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i . 

El tren directo que, partiendo de Par í s á las ocho 
y cinco minutos de la m a ñ a n a , pasa por Amiens, la 
vieja ciudad de Pedro el E r m i t a ñ o y de Du Cange, 
y por L i l l e , la industriosa capital del departamento 
del Norte, el baluarte inespugnable de la Francia 
allá en el asedio memorable de 1792; aquel t ren, de 
r ap id í s ima velocidad, de conjort excelente, de lu jo­
sos vagones, me condujo á Mouscron, p e q u e ñ a v i l l a 
belga, punto fronterizo colocado frente á T o u r -
coing, entrando exactamente en la antigua Flandria 
á las doce y un minuto de la tarde del viernes 21 de 
Agosto. ¡Es t aba en Flandes! ¡Oh, q u é serie de re­
cuerdos para el e s p a ñ o l evoca ese nombre! La re­
gente Margar i ta de Austr ia y el p r ínc ipe de Orange; 
el duque de Alba y los condes de Egmont y de 
I l o r n ; Federico de Toledo, el caudil lo ca tó l i co , y 
Genlis, el c a p i t á n hugonote; el m a g n á n i m o y benig­
no Alejandro Farnesio, de valor temerario en Le-
panto, s á b i o hombre de Estado, íncl i to general y el 
heroico Felipe Marn ix de Santa Aldegonda, el i m -
perrerri to defensor de Amberes, de la épica A n t -
werpen de 1585; el cruel leguleyo Juan de Vargas, y 
el prudente y h a b i l í s i m o gobernador D. Luis de 
Requesens; Ambrosio Sp íno la , el opulento g e n o v é s , 
el soldado leal , el vencedor de Ostende, y Mauricio 
de Nassau, el astuto hijo del taciturno Gui l lermo, 
t r iunfador en cien combates, p a l a d í n de la indepen­
dencia de los P a í s e s Bajos; D. Juan de Aust r ia , la 
infanta Isabel Clara Eugenia, Brcdcrodc, Lciccstcr, 

Plantin, el a r c h i t i p ó g r a f o del segundo Felipe y 
Arias Montano , el po l íg lo t a egregio de la magis t ra l 
Biblia salida de la oficina del impresor t u r e n é s , en 
1572. No E s p a ñ a solamente, la Europa de los siglos 
X V I y X V I I , tuvo por campo de sus luchas, tan po­
lí t icas como religiosas, m á s religiosas acaso que 
pol í t icas , el hermoso pa í s belga. Todo all í recuerda 
á E s p a ñ a , la luchadora infatigable de la d é c i m a 
sexta centuria; las c a m p i ñ a s surcadas por el Escal­
da, por el Lys y por el Sambre, e s t á n t a m b i é n re­
gadas por sangre castellana; Anstruweel , donde 
m u r i ó el calvinista b a r ó n de Tolosa, fué de igua l 
modo la tumba de los bizarros arcabuceros de la 
regente; en Namur , nuestros piqueros asaltan de­
nodados los fuertes muros de su cindadela; en Gem-
bloux, el 31 de Enero de 157S, en menos de una ho­
ra, el hijo del C é s a r y de B á r b a r a de Blomberg, 
dispersa y aniquila con sus veteranos e s p a ñ o l e s , 
las huestes flamencas, á los orangistas geuex\ San 
Ghislain es testigo del desastre del caballero confe­
derado Genlis; L i é g e recuerda el t r iunfo de A lba 
sobre Gui l lermo de Nassau; la patria del Empera­
dor, Gante, es tomada por las gentes del g ran duque 
de Parma, como se a p o d e r ó t a m b i é n , gracias á los 
mosquetes y á las lanzas de las hispanas mangas, 
de Amberes y Bruselas; Furnes conserva a ú n el pa­
be l lón de oficiales e s p a ñ o l e s , tapizado de guada-
macil c o r d o b é s , y Ostende, la gran ciudad m a r í t i m a 
de la Flandes occidental, es una remembranza m á s 
de aquel cé l eb re asedio que d u r ó tres a ñ o s y en el 
que las tropas del eximio general i tal iano realizaron 
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maravi l las de proezas, 'y donde una hija de reyes 
hizo cierto voto, revelador de un alma templada en 
el yunque de la perseverancia y de la tenacidad i n ­
domables. 

Por doquiera que se recorra Bélgica , por doquie­
ra, se encuentran vestigios de E s p a ñ a : en Malinas, 
la e s t á t u a de Margar i t a de Austr ia , la educadora de 
C á r l o s V; Brujas, pais de los monasterios y de los 
conventos, conserva un indeleble sello que allí dejó 
impreso la influencia de nuestra patria; Gante mues­
tra a ú n algunos restos esparcidos cerca de las r u i ­
nas de la a b a d í a de San Bavon, de la cindadela 
construida por el nieto de los monarcas Cató l icos , 
a l lá en 1540; Amberes, con las efigies en las horna­
cinas de los á n g u l o s de sus casas, con el escudo de 
armas de E s p a ñ a en la fachada pr incipal de su Ho­
tel de Ville, con su iglesia de Santiago, que encie­
r ra un mundo de prodigios a r t í s t i cos , todo en él 
hace revivir el recuerdo de la ibérica d o m i n a c i ó n en 
la Venecia del Norte; la sala de los Estados de H a i -
naut ostenta los nombres de los magistrados de 
Mons, ennoblecidos por Cár los I I de E s p a ñ a , en 
premio de la heró ica defensa de la ciudad contra el 
sit iador francés; Bruselas, la elegante y e s p l é n d i d a 
antigua capital del Brabante, que posee su Grand 
Place, la m á s bella del mundo, s e g ú n Víctor Hugo, 
y en la cual plaza, el 5 de Junio de 1568, frente al 
Palacio real, el Brodhaus, fueron decapitados el A l ­
mirante de los Pa í se s Bajos y su fiel amigo el de 
Egmont , Bruselas, la fastuosa y rica, luce t ap ice r í a s 
y cuadros, iglesias y museos en los que alientan y 
palpitan el genio y la historia de la gloriosa nación 
e s p a ñ o l a ; bajo las altas b ó v e d a s de Santa Gudula 
ce l eb ró C á r l o s V, en 1516, muy joven t o d a v í a , uno 
de los c a p í t u l o s de la orden del T o i s ó n de Oro; el 
museo de la Puerta de H a l , guarda una magníf ica 
colección de arneses y cascos, de dagas y arcabuces 
e s p a ñ o l e s y hasta el caballo, disecado, de la archi­
duquesa Isabel; en las g a l e r í a s de la pinacoteca 
bruselense, v i cuadros de Ribera, de C a r r e ñ o y de 
Coya, y a ú n algunas calles, como las de Pacheco y 
Zerezo (sic), l levan nombres castellanos... 

ICon q u é entusiasmo, con q u é ardiente contento, 
no ver ía yo la verde c a m p i ñ a belga, cortada por los 
numerosos canales que la fecundan! ¡ C u á n t o s atrac­
tivos tiene aquel pais para el viajero, y, sobre todo, 
para el viajero e s p a ñ o l ! Sus t íp icas construcciones 
privadas, sus soberbios y no igualados por n i n g ú n 
ot ro palacios municipales, sus catedrales, portentos 
de arquitectura o j iva l , con vidrieras admirables, con 
p ú l p i t o s que son arquetipos de escultura en made­
ra, con cuadros como L a Erección de la Cruz, t r í p t i ­
co va l ios í s imo de Rubens, como la Mater Dolorosa, 
de Van Eyck, como el San Agust ín en éxtasis , de 
Van D5'ck; sus Bejfroi, torres de los mercados, sus 
carillons, no t ab i l í s imas obras de mecán ica y de re­
lojería, con m á s de cuarenta y siete campanas a lgu ­

no, como el de Brujas; sus r i q u í s i m a s colecciones 
a r q u e o l ó g i c a s y a r t í s t i cas , cual las que decoran los 
muros del s o m b r í o Steen y avaloran las brillantes 
estancias del museo de Pintura y Estatuaria de 
Bruselas; las magnificencias de su industr ia , el des­
ar ro l lo de su comercio, su progreso en la cultura 
intelectual, lo incomparable del cult ivo de sus cam­
pos, que parecen jardines y Squars de urbes ele­
gantes, m á s que h ú m e d a s praderas, sus c ic lópeas 
estaciones ferroviarias de Amberes, de Gante y de 
Ostcnde, su -Historia y sus Artes, que van unidas en 
lazo indisoluble, muchas veces ensangrentado, con 
la Historia y el Arte e s p a ñ o l e s . 

Bélgica", que por su te r r i tor io , igual p róx ima­
mente a l de nuestra Galicia, p o d r í a ser considerada 
como modesta nación, es, no obstante, un gran 
pueblo, quizá uno de los m á s ricos y civilizados de 
Europa y, seguramente, el m á s feliz. Posee en todas 
las manifestaciones del humano e sp í r i t u , preseas 
de incalculable valor. ^Monumentos? La catedral de 
Gante, el Hotel de Ville de Louva in , el Puerto de 
Amberes, Nuestra Señora de Tourna i , el colosal 
Palacio de Justicia de Bruselas; un conjunto, en 
fin, de maestras creaciones arquitecturales. ¿Lien­
zos, tablas, cobres? Infinitos son los en que dejaron 
su marca inmor ta l , los pinceles de Van der Weyden 
y de Jordaens, de Pourbus y de Janssen, de Tcniers 
y de Van Dyck, de Van Oos y de Rubens, sublimes 
inspirados, p l é y a d e excelsa del astro del cual i r r a ­
dia la eterna Belleza... ¿Na tu ra leza? Allí e s t á n las 
finas y doradas arenas de la playa de Ostende, la 
fantás t ica gruta de Han , las rocas de Dinant , los 
panoramas del valle del Ourthe, los campos, es­
maltados de flores, que unen á Amberes con Gante... 
cHistoria? Las luchas contra César , la guerra de 
Cien a ñ o s , las protestas belicosas del Estado llano, 

• de los municipios, frente á los feudales condes de 
Flandes, la victoria de Groeninghe, la Pacificación 
de Gante, la c rónica sangrienta de los ép icos com­
bates del siglo X V I , Waterloo, una palabra que 
contiene toda una epopeya, que es h imno para el 
vencedor, W e l l i n g t o n , y loa esculpida en el monu­
mento funerario que cerca de Mont-Saint-Jean se 
eleva encerrando las cenizas de m i l veteranos de la 
Vieja Guardia.. . ¿ H o m b r e s ? Godofredo de Bui l lon, 
el pr imer rey cristiano de Jerusalem; el cronista S i -
giberto de Gembloux; Santiago Van Artevelde, el 
defensor in t r ép ido de la l ibertad de Flandes; Lipsio, 
el pol ígrafo; Orfelius, el g e ó g r a f o ; el impresor Mo-
retus; Schryver, el poeta la t ino; Roose, el pintor 
é m u l o del inmor ta l artista nacido en Siegen; solda­
dos como Felipe de Montmorency, h é r o e en San 
Quin t ín y Gravelinas; prelados virtuosos cual Mar­
tín Rithove, el piadoso patrono del desventurado 
conde de Egmont; Dodoneo, el bo t án i co ; Heinsius, 
el filólogo, el miniaturis ta Hans Meml ing , i lumina­
dor de los misales venecianos del cardenal Grimani 
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los arquitectos Appelmans, autor de la magníf ica 
torre de la catedral de Amberes y Mateo de Layens, 
creador de la fi l igrana en piedra, preciosa joya de 
florido gó t i co estilo, que se l lama Hotel de Ville de 
Louvain; el escultor Duguesnoy; el bourgmestre 
I.oos; Polaert, el genial artista que t r azó los planos 
del gigantesco Palacio de Justicia, de Bruselas; el 
estadista Van de Weyer ; el bravo conde de Mcrodcl 
los historiadores Juste y Gachard; Poncelet, el i n ­
geniero; Ruysbrocck y Brialmont , Mackcn y Van 
Dyc'k; "y cien y cien m á s luminares esplendorosos 
de la ciencia, del valor, del pa t i io t i smo, del arte, 
d d trabajo, de la insp i rac ión y del genio! 

Flandria, comitatus totius Europae nobilissimus 
et opulentissimus, s e g ú n dice el autor del Compen-
dium Geographiae, publicado en Ultrajecti (Utrech) 
en 1658. Y ciertamente que si eso se escr ib ía al pro­
mediar el d é c i m o s é p t i m o s ig lo , con mayor razón 
puede proclamarse lo mismo hoy que Bélgica, for­
mada de parte de los antiguos estados de la F lan-
des francesa, de la Flandes t e u t ó n i c a y del Braban­
te, hoy que la Bélgica cuenta con una pob l ac ión la 
m á s densa del globo (255 habitantes por k i l ó m e t r o 
cuadrado); con un comercio que en IQOÓ se e levó á 
6.248 millones de francos, con incontable n ú m e r o 
de sociedades i n a r m ó n i c a s , c o l o m b ó í i l a s , g i m n á s t i ­
cas, d r a m á t i c a s , científ icas; con la ins t rucción p ú ­
blica d e s a r r o l l a d í s i m a , con los primeros ferrocarri­
les del Continente, con una a d m i n i s t r a c i ó n modelo 
de pureza, con una asombrosa riqueza social, con 
bien entendidas libertades municipales, pol í t icas y 
de cultos; hoy, con centros industriales tan activos é 
inteligentes como los de L i é g e , Namur y Charleroi, 
con mercados como Amberes, m e t r ó p o l i comercial 
de la Bé lg ica , con monumentos a r t í s t i cos sin par, 
con obras h i d r á u l i c a s , con construcciones arquitec­
t ó n i c a s , verdaderas maravil las del ingenio humano, 
con puertos en los que, en uno solo y en un solo a ñ o , 
entraron cerca de siete m i l naves, con palacios co­
mo el de la Bolsa, de Bruselas, con parques como el 
de Amberes, con escuelas como las de Malinas; hoy 
Bélgica, en los albores de la v igés ima centuria, 
puede decir orgul losa, qu izás con mayor razón : 
«Soy la o p u l e n t í s i m a , la s u n t u o s í s i m a , la magní f ica 
>FLANDRIA de Antwerpia, de la urbs totius Europae 
»emporium celeberrimun;' del Gend de los grandes 
«templos y de los admirables cenobios; de la Bruga 
«arcáica y medioeval, con su Scabinorum domum y 
»su Turrts de trescientos cuarenta y tres escalones, 
»su relój maravil loso y sus poé t i cos canales; la 
«Flandria v e t u s t í s i m a de Loo, la de los encajes de 
«Mal inas , la de los p a ñ o s de Ip ré s , la de la por ten-
«tosa o r febre r ía de Nivelles y la de la no superada 
«vidriería de Amberes; la Flandria de las a ú r e a s 
«casas de los gremios, del BeJJroi g a l l a r d í s i m o , de 
«las 'catedrales e s p l é n d i d a s , la de los arrogantes 
« m o n u m e n t o s , la de los t r íp t icos y la de los lienzos 

« s o r p r e n d e n t e s , la de las venerables reliquias ar-
«queo lóg icas , la de las elevadas y airosas flechas, la 
«de las t a p i c e r í a s r i q u í s i m a s , la de las pintorescas 
« c a m p i ñ a s , la de las antiguas y curiosas costum-
«bres , la de las hermosas plazas, la de los suntuo-
»sos museos; soy la Flandria, que es en el Arte la 
«glor ia , que es en la Histor ia la fama». 

Pero a d e m á s , la augusta y vieja Flandria, es Bél­
gica; Bélgica , culta, progresiva, grande; grande, s í . 
por sus virtudes y por su inteligencia, por su labor 
infatigable y por su constancia no vencida, cualida­
des que parecen haber sido inspiradas por la d i v i ­
sa, por el emblema famoso de su i nmor t a l t i p ó g r a ­
fo: Labore et constantia, 

Si hay pais que merezca mi a d m i r a c i ó n sin l ími ­
tes, es el pais belga. A él , pues, voy á consagrar en 
estas p á g i n a s el m á s vehemente de mis afectos y el 
m á s dulce de mis recuerdos. 

11. 

Cojii i'lrai.—Osicmle.—Bt'iija.s. 

En las llanuras famosas donde el 11 de Julio de 
1302 los tejedores ganteses y de Brujas infl ingieron 
vergonzosa derrota á los caballeros del conde de 
Arto is , al l í donde los golpes del goedendag, de la 
maza de armas de los hombres de las comunidades 
flamencas abollaron las cotas de los soldados f ran­
ceses, a l l í , resuenan a ú n los nombres inmortales de 
Juan de Breydel y de Pedro Deconinck, vencedores 
gloriosos en Groeningue, en la batal la memorable 
de les Eperons d'or. Cour t ra i , la castellania Cortra-
censis, la Kortrick flamenca, se alza sobre el de l i ­
cado tapiz de los campos de l ino, y como avanza­
dos centinelas que le han guardado durante seis 
siglos, me lancó l i cos vestigios del pasado, y é r g u e n -
se al borde del Lys , dos macizos é h i s tó r i cos t o ­
rreones, que en la actualidad encierran interesan­
tes objetos de a r q u e o l o g í a . Las torres de Broel , las 
fieles c o m p a ñ e r a s de Cour t ra i , como las ha l lamado 
Gustavo Vansype, ofrecen un notable modelo de la 
arquitectura mi l i t a r de la Edad Media, obra que, 
unida á la iglesia de Nuestra S e ñ o r a , construida 
por Baudouin, conde de Flandes, emperador de 
Constantinopla, el Hotel de Ville y el gó t i co campa­
nario de San Mar t ín , hacen de Cour t ra i un precioso 
p e q u e ñ o museo de la vetusta Flandria. Pero lo m á s 
hermoso de la bella ciudad del Lys, son las dos 
chimeneas, obras maestras de la escultura, que de­
coran los salones del Palacio municipal , verdade­
ras maravil las , prodigiosos m a r m ó r e o s encajes, 
ellas consti tuyeron el o rgu l lo de un C é s a r , de C á r -
los V , y hoy, por ellas, acuden en p e r e g r i n a c i ó n á 
Courtrai todos los hombres que en sus e s p í r i t u s a l -
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bergan el santo y dulce amor al Arte. L a Crucifi­
x i ó n del Señor, de Van Dyck, los bajo relieves de 
Godecharles, el t r íp t ico de Rickére de Ip ré s , las v i ­
drieras de sus templos, las tallas de sus altares, 
hacen de Courtrai un rico estuche donde se guar­
dan bri l lantes y p r e c i a d í s i m a s joyas. 

En los alrededores de la l ind í s ima v i l l a belga, 
en su vasta planicie, se contemplan centenares de 
miles de haces, formados por el m á s suave y delica­
do l ino que produce el pais, y de él salen luego esas 
telas adamascadas, esos lienzos finísimos, esos te­
jidos que parecen de seda, y que consti tuyen el re­
nombre y la r e p u t a c i ó n industr ia l de la romana 
Corloriacum. 

¡Que contraste! Apenas si hab ía trascurrido poco 
m á s de una hora desde que visite la vieja Courtra, 
y de é s t a par t í , cuando ya, merced á la celeridad 
extraordinaria de los ferrocarriles belgas, me hal la­
ba en Ostende, que es precisamente la an t i t é s i s de 
la ant igua Flandes. Ya de la Ostenda de los siglos 
X V I y X V I I , de la Ostenda tomada por Sp íno la , el 
21 de Septiembre de 1604, d e s p u é s de sangriento 
cerco de tres a ñ o s ; de los muros que la rodearon, 
construidos allá en 1445 por Felipe de B o r g o ñ a ; de 
su medioeval a b a d í a , puede decirse que nada resta, 

Ansioso por conocer alguna huella de aquellos 
baluartes que tantos asedios resistieron y que tan­
ta g lor ia dieron á los guerreros e s p a ñ o l e s , en un 
estaminet, donde no c o n s u m í ni la biére de Louvain 
n i la biére de Uitzet, porque yo tengo el buen gusto 
de no probar ni una sola gota de alcohol , en un es-
taminet donde reposaba de mis excursiones, bebien­
do un vaso de agua, con inaudita sorpresa de la 
gen t i l mujer que me le s i rv ió , en r a z ó n á que en 
Bélgica no se concibe que se beba agua clara, all í , 
á la buena y amable gantesa, porque en Gante me 
dijo que había nacido, p r e g u n t é si la se r ía fácil i n ­
dicarme donde e n c o n t r a r í a las ruinas de las an t i ­
guas murallas, que era e s p a ñ o l y que deseaba con­
templar en lejanas tierras a l g ú n recuerdo glorioso 
de m i patria. A l o i rme la s impá t i ca hija de la F l an -
des or ienta l , c o n t i n u ó h a b l á n d o m e en un palois 
casi in inte l ig ible , mezcla de n e e r l a n d é s y de fran­
c é s , m a n i f e s t á n d o m e que las mural las no exis t ían; 
que hac ía muchos a ñ o s que h a b í a n sido demolidas 
las fortificaciones y que el rey Leopoldo, que e l ig ió 
por su residencia de verano á Ostende, hizo engran­
decer la pob lac ión , embelleciendo la ant igua v i l la . . . 
Y as í es: Ostende, besada por las olas del mar del 
Norte, es la segunda ciudad m a r í t i m a de Bélgica, 
con hermosa playa de b a ñ o s , concurrida por una 
selecta y aparatosa colonia de millares de extranje­
ros, con un dique de m á s de cuatro k i l ó m e t r o s de 
long i tud , de una e levac ión de diez metros y un an­
cho de treinta; con un e s p l é n d i d o Kursaal , el m á s 
vasto y suntuoso edificio de su g é n e r o en Europa; 
con un puerto de los mejores del l i to ra l ; con sus 

parques, sus casinos, sus cafés, sus lujosos comer­
cios, sus calles admirablemente urbanizadas, sus 
hoteles, con su monumenta l gare, Ostende, la mo­
derna, la a r i s toc rá t i ca , la opulenta, la fastuosa, la 
Reina de las playas, la que es una de las primeras 
estaciones balnearias del mundo, no conserva en el, 
recinto del antiguo burgo, fundado por Margarita 
de Constantinopla, m á s que el BeJ/roi de su a r t í s t i ­
co Hotel de Ville. La p e q u e ñ a aldea, residencia de 
pobres pescadores en el noveno siglo, se ha troca­
do en una pob lac ión que cuenta m á s de cuarc i ta 
m i l habitantes; ciudad creada como por encanto, 
con vías formadas por l i n d í s i m a s casas, con paseos 
y con terrazas, con villas y con bazares magní f icos , 
hacen de ella, si á ella se enlazan los graciosos fes­
tivales de n iños , los armoniosos conciertos, los 
grandes e spec t ácu los de su incomparable Kursaal, 
q u i z á s la m á s seductora de las residencias estivales. 

Lo digo no sin sentimiento, pero obligado por el 
imperat ivo de la realidad y por la fuerza de aquel 
v u l g a r í s i m o apotegma lat ino: Amicus Plato, sedma-
gis árnica veritas, lo digo, sí, porque es de una evi­
dencia abrumadora: nuestro San Sebastian, el desi­
derátum de todas las vanidosillas y sensibles s e ñ o ­
ritas de nuestra b u r g u e s í a y el e n s u e ñ o de los peti­
metres de la corte, queda t a m a ñ i t o , cual un enano 
al lado de un coloso, si se le compara con Ostende, 
cuya playa, inmensa alfombra blanda y aterciope­
lada, de s u a v í s i m a arena, de grande ex tens ión , sir­
ve de punto de cita á una m u l t i t u d incontable, ele­
gante, con una elegancia exót ica , y rica, con una 
riqueza deslumbradora, que afluye de todas las na­
cionalidades, á contemplar el indescriptible pano­
rama con que la brinda el Océano y á disfrutar de 
los placeres sin fin con que la halaga el refinamien­
to de lo que se ha dado en l lamar gran mundo. 

Bruga, en l&tin, Brugge, en flamenco, Bruges, 
en f rancés , así se denomina la que alguien en el s i ­
glo X V I I dijo de ella que si era la segunda ciudad 
de Flandes por su importancia pol í t ica , era la p r i ­
mera por su amenidad y pulcr i tud , y así fué y es 
l lamada la por nosotros conocida con el nombre de 
Brujas . 

«¡La reliquia de la Bélgica» ha escrito a l g ú n 
viajero, o c u p á n d o s e de la vieja v i l l a del Ansa 
t eu tón i ca ; sí, la reliquia de la Bélgica, m á s la r e l i ­
quia formada por las tablas de Teodoro Rombouts, 
por las esculturas en m á r m o l de Van Oost, por los 
lienzos de Hans M e m l i n g , por los bronces estatua­
rios de Beckere, por los e s p l é n d i d o s vidr ios de los 
ventanales gó t i cos ; la reliquia, s í , que muestra, so­
berbia, sus bellezas que en arquitectura son el anti­
guo GreJJe, el viejo archivo, y el Palacio de los con­
des de Flandes, hoy Hotel de Ville, y la elevada 
Tor re de los Mercados, el Beffroi, y la Capilla de la 
Santa Sangre y la g ran nave de Nuestra Señora. Es 
la reliquia que luce incomparables, m á g i c a s y é t e r -
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ñ a s creaciones en los mausoleos de Mar ía de Bor-
g o ñ a y de C á r l o s el Temerar io , en las estancias de 
su Biblioteca y en las blasonadas sillas del coro de 
San Salvador, en el prodigioso ingenio de su car i ­
llón y en los famosos cuadros de su pinacoteca. Re­
liquia portentosa que conserva todav í a su Fórum 
Mercalorum, el cuadrante de su reloj , con un d i á ­
metro de diez y nueve pies, la iglesia semi-bizant i-
na de Santiago, en la que se ven muchas tumbas 
de soldados e s p a ñ o l e s , el lieguinage, s ingular 
cenobio de piadosas mujeres, las mansiones be­
l l í s imas de los menestrales y de los comerciantes 
de las d é c i m a cuarta y d é c i m a quinta centurias, 
cuando Brujas era la Anglicarum L¿nar¡im empo-
rium y contaba con sesenta y ocho Collegia mecha-
nica y laboraban en sus fábr icas , en sus talleres 
cincuenta m i l obreros, y al l í , en sus ferias florecien­
tes, se v e n d í a n tapetes de r a r í s i m a variedad y ele­
gancia, t a p i c e r í a s maravillosas, encajes sin par! 

iOh, c u á n t o embeleso, no ya solo á mis sentidos 
sino á m i a lma, trae el recuerdo de aquella plaza 
de Van Eyck, de aquel quai du Rosaire, de aquella 
puerta de Ostende! 

Todo, todo lo de Brujas surge en mi imagina­
ción como vistas c i n e m a t o g r á f i c a s ante los ojos del 
espectador. En la Grand Place, de espaldas al De-

j fro i y cerca de la rica portada del ant iguo prebos­
tazgo de San Donato, cuatro desdichados seres, i n ­
felices privados del inestimable ó r g a n o de la vis ión, 
una joven y tres hombres, rubios, casi albinos, t o ­
dos cantando me lancó l i ca s canciones de Ip ré s , i m ­
ploraban la caridad púb l i ca , á la vez que en sus 
lastimeras frases mezclaban la triste historia de su 
existencia, pues habidos en un mat r imonio fecundí ­
simo, cinco de los doce hijos de a q u é l , h a b í a n naci­
do ciegos, l l evándo l e s su infortunio á recorrer la 
Bélgica , pidiendo limosna. En la misma plaza, los 
me lód icos sonidos de un a rmon ium y la dulce voz 
de una mujer, l lamaron nuestra a t e n c i ó n , la de m i 
esposa, inseparable c o m p a ñ e r a en mis viajes, y la 
mía; nos aproximamos al grupo formado por los 
curiosos, y en el centro de él , vimos á un hombre 
que con seguros dedos mov ía las teclas de u s a d í s i ­
mo instrumento m ú s i c o ; la voz que oimos antes, 
era la de la mujer que estaba cerca de a q u é l y las 
notas que brotaban de la garganta de la desventu­
rada contral to, t en ían por letras la de d r a m á t i c o s 
romances, tales como De Stervende Yongeling ó la 
de legendarias tradiciones de Flandes, sin que f a l ­
tara, á la verdad, en el repertorio del concierto ca­
llejero, un m o d e r n í s i m o vals, t i tu lado Den Diabolo. 

Socorrí á los ciegos, c o m p r é las coplas belgas, y 
en la actualidad é s t a s han venido á aumentar las 
colecciones que en mi gabinete de antiguallas y de 
curiosidades guardo. 

Dos cosas tiene t íp icas Brujas; la capelina negra 
y la indumentaria medioeval de sus mujeres y los 

carritos, arrastrados por perros vigorosos, en los 
que se t rasportan los me tá l i co s y l i m p í s i m o s c á n t a ­
ros que contienen la leche. En Gante se observa 
luego algo de esas dos costumbres, pero en menor 
n ú m e r o , porque los pesados capuchones que cu ­
bren las cabezas de las mujeres de la Flandes occi­
dental, y los canes que sirven de motor an imal á 
los p e q u e ñ o s veh ícu los aludidos, son genuina y ca­
r a c t e r í s t i c a m e n t e de Brujas. 

Los canales de la vieja ciudad, fundada por el 
conde l lamado Brazo de Hierro, los canales por los 
que se comunica con Ostende y Gante, aquellos ca­
nales que sirvieron de v ías para que al gran merca­
do de Brujas, en los comienzos del siglo X I V , a r r i ­
baran millares de navios de pesadas velas, llevando 
el p lomo y el c a r b ó n de Inglaterra , de Francia, el 
t r igo y la mie l , de Suecia, las pieles preciosas, el 
puerco y el arenque ahumados, de Dinamarca, de 
Arabia, las especies y el azúca r , de Persia, los t ap i ­
ces y las piedras finas, y de E s p a ñ a , los cueros cor­
dobeses, los cincelados de oro, los aceites, las se­
das, las frutas exquisitas; aquellos canales que h i ­
cieron de Brujas en la Edad Media, uno de los so­
beranos del comercio universal, aquellos canales, 
cuyos diques poderosos canta Dante en su poema 
inmor t a l , existen t o d a v í a ; mas ya por sus aguas no 
surcan los barcos genoveses ni v izca ínos , ya no se 
oyen all í los gr i tos del marinero h a m b u r g u é s , d u ­
rante la maniobra, n i las me lancó l i ca s canciones 
del pescador noruego; el g ran comercio de cambio 
de las producciones del Norte por los frutos del 
Sur, ce só ; la Casa Consular de los Orientales, e s t á 
vac ía ; la clientela i tal iana, la clientela castellana, la 
clientela francesa no acude con sus flotas mercantes 
á los vastos malecones del que fué, puede decirse, 
un gigantesco puerto: Amberes, al finalizar la d é c i ­
ma quinta centuria, m a t ó á su r iva l . Brujas. Sin 
embargo, a ú n no siendo ha ya t iempo Brujas la 
m e t r ó p o l i mercanti l del centro de Europa, ni la i n ­
dustriosa ciudad del siglo X I V , ni la que en el d é c i ­
mo tercio ejerció la h e g u e m o n í a en Flandes, n i en 
la que, en el X V siglo , Luis Berken i n v e n t ó el arte 
de ta l lar el diamante. Brujas a ú n es sagrado d e p ó ­
sito de hermosas preseas, de joyas de valor incal­
culable, que para el historiador son Th ie r ry de A l -
sacia, noche de 18 de Mayo de 1302 ó Institución del 
Toisón de Oro; para el artista, Juan Van Fyck, 
Frans Floris y Van der Veyden; para el a r q u e ó l o ­
go, el ant iguo palacio fundado por Luis de Made, 
la gó t i ca catedral del siglo X I I I y el soberbio Be-

jZ/roz, edificado en 1280, s í m b o l o de la l ibertad de 
aquellos francos burgueses, y para el hombre que 
busca anhelante el p u r í s i m o placer que reporta al 
esp í r i tu la c o n t e m p l a c i ó n de la Belleza, los relica­
rios, los t r í p t i cos , los m á r m o l e s , la tallada madera, 

! las miniaturas, los cuadros de vigoroso toque y de 
. bri l lante colorido del eximio Meml ing , que en n ú e s -
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tra patr ia, venido de la a r t í s t i ca Brujas, m u r i ó a l lá 
en las p o s t r i m e r í a s de la déc ima quinta centuria. 

La vieja Brujas, la ciudad de la Edad Media, es 
á Bé lg ica , lo que Toledo á E s p a ñ a , lo que Bolonia 
á I ta l ia , lo que á Francia, Reims. Su or ig ina l idad , 
sobre todo, radica en la riqueza arqui tec tura l de sus 
antiguos monumentos, en los exornados bajo re l ie ­
ves de muchas de sus casas, en las b ó v e d a s ojivales 
de sus estancias suntuosas, en las bellezas que ate­
soran sus interesantes y a r t í s t i cas construcciones. 
T a l ciudad, ún ica ta l vez en el mundo , por su ca­
r á c t e r s i n g u l a r í s i m o , Pompeya, a ú n cuando mejor 

m i l veces conservada que la Pompei que s e p u l t ó la 
lava del Vesubio, a l l á en el s o m b r í o y t r ág ico día 
24 de Agosto del a ñ o 79, Pompeya medioeval, atrae 
con a t r acc ión irresist ible y fascina con el deslum­
brador hechizo de sus encantos a r q u e o l ó g i c o s y con 
los esplendores de su m á g i c o Arte , á todo aquel 
que, cual yo, tenga por deidades en el santuario de 
su alma, á la a n t i g ü e d a d , que e n s e ñ a y ennoblece, 
y á lo Bello, que eleva y purif ica. 

FEDERICO HERNÁNDEZ Y A L E J A N D R O . 

(Se conl inuavá) . 

Las aiitip*uas ferias de Medina del Campo 

(¡Continuación) (i) 

Entre los puntos consultados por el contador 
Francisco de C á r n i c a el 9 de A b r i l de 1 582 á mer­
caderes, Cambios y otras personas entendidas fi­
gura el que se refiere á la p roh ib ic ión de cambiar 
de ninguna parte de fuera de estos Reinos para 
ellos sino fuese para las ferias: si se e n t e n d e r í a esto 
mismo con Portugal , y e jecución del auto que estaba 
dado á fin de que no se cambiase tampoco durante 
el t iempo de las ferias para ninguna parte fuera de 
ellas. Que los cambios, a ñ a d í a la consulta, se hallasen 
puntualmente en las ferias.el pr imer d í a de ellas, 
los tuviesen afianzados, sacasen sus l ibros á la Rúa y 
nofaltasen de allí el t iempo quedurasen. Fianzas que 
se r ía bueno diesen estos bancos y n ú m e r o de ellos 
que h a b r í a en Medina; tanto por ciento que se les 
p o d r í a permit i r llevar por el contado; p roh ib i c ión de 
hacer negocios ni dar ni tomar á cambio, ni llevar 
memorias de personas particulares para contratar, 
entendiendo sólo en tener las cuentas de ellos (2). 

Merecen especial m e n c i ó n las contestaciones da­
das por Burgos y otras poblaciones, hombres de 
negocios y personas interesadas. 

El Prior y C ó n s u l e s de Burgos, en respuesta á la 
circular mencionada e x p o n í a n que no se pediesen 
hacer cambios m á s que á las ferias, exceptuando 
para Sevilla como siempre se hab í a hecho; que t o ­

das las letras que viniesen á ellas, aunque pror ro­
gadas, no se pagasen, se hicieran efectivas 15 d ías 
d e s p u é s en reales de contado, sin abonar los 7 al 
m i l l a r que trajesen sobre sí, y que los cambios no 
admitiesen poderes de otras personas para nego­
ciar sus asuntos, sino que hubiesen de ir los mis­
mos interesados otros á g e n o s al oficio (1). 

Baltasar C a t a ñ o se expresaba en con te s t ac ión á 
la circular nombrada, pidiendo, con buen sentido 
e c o n ó m i c o , la l ibertad completa de cambios y de 
negocios, como se hacía en todas partes donde los 
h a b í a , y que ver i f icándose las cuatro ferias (.2) pun­
tualmente y sin p r ó r r o g a s , poco se cambia r í a para 
fuera de ellas; solicitaba lianzas de 100.000 duca­
dos, op in ión que m á s tarde hubo de prevalecer (3); 
que por el cambio no se pudiese llevar, dec ía , m á s 
de 5 al mil lar ; que no se impidiese á los bancos hacer 
negocios, op in ión contrar ia á otra expresada ante­
riormente; que se viese la manera de cambiar para 
cualquier parte del Reino, como se hacia antes, pre­
via licencia del Papa, y con justificación para pedí r ­
selo, de una junta de t e ó l o g o s , legistas, canonistas 
y tratantes de los m á s afamados en ciencia y con­
ciencia, a p o y á n d o s e en que desde Paiermo á Meci-

(1) V é a n s e los n ú m e r o s (¡0, 01. G i , C3, 01, 05, 08 y ~0. 
01) A r c h de S l m . O. de C . L 10. 

Arch de S i m . D. de C . L . 10. 
(2) Tedia como se vó , el establecimiento de cuatro. 
C.t) Escr i tores como López Osorio dan ¡5 entender que siempre 

las tuvieron. 
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na , con ser ciudades del mismo Reino, se pod ía 
cambiar con inte rés , y lo mismo de Ñ á p e l e s á Cala­
bria, Sicilia, Mi lán , etc., c r i te r io contrario, como 
vemos, al que informó la c é d u l a de Carlos V de 
1552(1). 

i lombre tan p rác t i co como C a t a ñ o en asuntos fi­
nancieros, por las diarias funciones de su oficio, 
exponía con sinceridad que la p roh ib ic ión de cam­
biar con i n t e r é s de feria á feria y á otras partes del 
Reino, fué debida al mot ivo circunstancial de que 
los deudores no pagasen tantos intereses, disposi­
ción contraproducente s e g ú n ac red i tó la experien­
cia. Y e x t r a ñ o era, sin embargo, que Felipe I I , m o ­
narca esencialmente regalista, permitiese la inge­
rencia del Pontíf ice, siquiera fuese este tan g ran ­
de hombre como Gregorio X I I I , en asuntos mera­
mente temporales como el i n t e r é s del cambio de 
feria á feria, cuando al fin llevaba aparejada esa 
pe rcepc ión un trabajo y una contingencia; y es m á s 
e x t r a ñ o t odav í a que en nuestros dominios italianos 
fuesen l e g í t i m o s estos cambios cuando aqu í se p r o ­
h ib ían . Medidas son estas que acusan en nuestros 
gobernantes un r igor ismo incomprensible, pues no 
es posible achacar, á otra cosa ese e spec i a l í s imo 
modo de obrar , que no estaba fundado ni a ú n s i ­
quiera en las conveniencias m o m e n t á n e a s del in te­
rés del Estado, pues, como decía un t e ó l o g o m e r i -
t í s imo, esta medida hab í a sido causa de la retirada 
paulatina del numerar io . 

Aproximadamente en el mismo sentido se expre­
saban C r i s t ó b a l de Cen tu r ión con buen cri ter io; 
Pedro Ortíz de Ecija, acertado en algunas de sus 
apreciaciones, e q u i v o c a d í s i m o en algunos puntos; 
el Pr íncipe de Salerno; Juan Luis de V i t o r i a , tan 
prác t i co , que opinaba sa ld r í a á plaza el dinero i m ­
productivo; Bernardino Vizcarreto (2), que por pro­
pio esfuerzo podemos considerarle como opositor 
triunfante á arbitr ista, que aunque sumando con a l ­
gunas de las opiniones ya expuestas, nos recuerda 
por otras á a l g ú n sancadorde nuestra hacienda es­
t imando como una de las salvaguardias capitales 
los medios conducentes al fomento del iourismo 
en un pais como el nuestro, sin e d u c a c i ó n y sin cu l ­
tura (3). 

P e d í a n los hombres de negocios, cuyo parecer 
hizo suyo Medina: Quedase prohibido á los cambios 
comerciar por sí ni por otros en su nombre, porque 
los mercaderes por tenerlos contentos para sus 
cuentas les compraban m e r c a d e r í a s ruines y caras; 
para cobrarlas, los cambios p r o m e t í a n abrirles c r é ­
di to para la feria, rec ib ían de contado la deuda, 

que era el dinero que el deudor t en í a , y d e s p u é s 
les hac í an alzar quedando sin cobrar nada el resto 
de los acreedores. 

Que no pudiesen cambiar dinero en reales con 
m á s diferencia de lo que se cambiare en libranzas, 
5 al mi l lar , conforme á lo establecido. 

Que pasado el t é r m i n o de las ferias, dentro de 
10 d í a s pr imeros siguientes, los cambios tuviesen 
fenecidas las cuentas entre ellos, y á cualquiera 
persona que quedaren debiendo, fuesen obligados 
á pagarles la renta en reales d á n d o l e s por ello 5 a l 
m i l l a r . 

Que transcurrido este tiempo (los 10 d ías) y por 
tanto el plazo de las ferias, se echase á los cambios 
y á lodos los que no fueren vecinos de Medina, co­
menzando las ejecuciones (1). 

La cédu la de 7 de Julio de 1583 que aumentaba 
una feria á las dos concedidas, la de Febrero, sin 
que Medina pudiera atr ibuirse por este aumento 
derecho alguno fuera del de las dos suyas, respon­
día á las necesidades del largo plazo de seis meses 
para cambios, y mejor correspondencia de esta 
suerte con las de Amberes, Lyon , Besan^on, etc. Los 
bancos de las ferias h a b í a n de ser nombrados por el 
Rey con las fianzas necesarias á sa t i s facc ión del 
Consejo de Hacienda, y con Real c é d u l a para po­
nerlos 8 d í a s antes de comenzar cada una, sacando 
el pr imero de ella sus libros á la R ú a . Quedaban 
derogadas las c é d u l a s de 28 de Julio de 1571 y 7 de 
Diciembre de 1578 relativas á cambios á plazó y lu­
gar determinado, permitiendo que cada uno pudiese 
cambiar en la forma y modo que le pareciese, por­
que la res t r icc ión pe r j ud i ca r í a y p o n d r í a muchas 
trabas al comercio, con tal que durante los 100 
d í a s (2) que h a b í a n de durar las ferias, nadie pudiese 
tomar Ci77??¿nos sino en ellas 5̂  á pagar en las m i s ­
mas. En todo lo d e m á s referente á cambios, quedaba 
subsistente lo mandado (3). 

No d e b i ó sur t i r mucho efecto la Real c é d u l a an ­
tecedente, cuando en 21 de Octubre del propio a ñ o , 
la v i l la de Medina suplicaba al Rey que se cumplie­
se puntualmente la orden sobre ferias para que los 
bancos sacasen sus l ibros á la R ú a el p r imer día de 
ellas, y part ieran luego para Medina, no bastando 
testimonio de haberlos sacado si no iban en persona. 
Ped ía no llevasen-memonas de otros, porque d i s m i ­
n u i r í a n el concurso y en otros memoriales de la v i ­
l la , de que hay buena po rc ión , p e d í a n se obl igara á 
i r á los bancos que no sa l í an de M a d r i d á pesar de 
lo mandado; que cesara el abuso de cambiar en M a ­
d r id y enviar á Medina solo las memorias para asen­
tar en los l ibros, etc., etc., en c o m p r o b a c i ó n de que 

(1) A r c h . d e S i m . D. d e C . L . 10. f.49. 
(•¿) A r c h . de S i m . D. de C . L . 10. varios folios. 
(3) Proyecto de ley de D. Raimundo F . Vi l laverde , 1903. Fol le ­

to sobre la c u e s t i ó n de los cambios, 1903. Pablo de Alzó la . 

(1) A r c h . de S i m . D. de C . L . 10. f. 4 i . 
1.9.) L a d e t s p m i n a c i ó n é s t a dió imediatamente lu¡?ar & fraudes. 
(3) A r c h . de S i m . D. de C. L . 10. f. 21» 
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no obstante c é d u l a s , ó r d e n e s , instrucciones y autos, 
las cosas no se arreglaban, ni mucho menos ( t ) . 

Las Cortes por su parte p r o v e í a n en sus peticio­
nes sobre el modo como se hab ía de tratar en los 
cambios. En la ses ión de 12 de Septiembre de 1595 
suplicaban á S. M . , por la p ropos i c ión de J e r ó n i m o 
de Salamanca, proveyese de personas de las facul­
tades de T e o l o g í a y Leyes, para que hiciesen una 
consulta en la materia , y en la del d í a siguiente v o ­
t ó s e sobre ella: de acuerdo en que se hiciese me­
mor ia l , y saliendo nombrados por comisarios J e r ó ­
n imo de Salamanca, Mar t ín de Porras y Juan 
Suárez (2 ) . 

Finalmente, la p r a g m á t i c a de 8 de Septiembre 
de. 1602, fechada en Va l l ado l id , d i s p o n í a que nadie 
pudiese fundar cambio sin permiso del Consejo, 
donde se e x a m i n a r í a n las licencias y el verdadero 
caudal, p r o h i b i é n d o l e s entender por si ni por otros 
en cosas de comercio (3). Felipe IV al establecer 
las condiciones del servicio de millones otorgado 
en 1632, m a n d ó por c é d u l a de 17 de Julio que n i n ­
g ú n extranjero pudiese poner cambio y que á los 
poseedores anteriores de ellos se les prohibi r ía 
t ratar y contratar por sí ó por tercera persona en 
n i n g ú n ot ro trato, m e r c a d e r í a ni c o m p a ñ í a (4). 

Los cambios s e g u í a n en sus ganancias, en rea l i ­
dad mayores, si las relacionamos con la cantidad 
menor de asuntos en algunas situaciones. Prueba: 
E l escudo de E s p a ñ a que en el a ñ o de 1555 va l ía 
legalmente 10 reales y 10 m a r a v e d í s , es decir 350 
m a r a v e d í s , s a c á b a s e fuera del Reino contra la orden 
establecida, pagando por él 11 reales y un cuar t i l lo , 
ó lo que es igual 3S2 mrs. y medio; t r a í d o á Flandes 
val ía 9̂ placas=390 mrs . al respecto, por tanto, de 
10 por cada placa. Deducc ión : que el que sacaba un 
escudo de E s p a ñ a , si era el mismo cambio, como 
s u c e d e r í a con frecuencia, g a n á b a s e 40 m a r a v e d í s , y 
si se l imitaba á venderlo al que lo sacaba, corres­
p o n d í a n l e 32*50 mrs. , dejando 7*50 para el compra­
dor, ó lo que es lo mismo una ganancia l íqu ida 
aproximada de 12 p. 0/0 en el primer caso y de 9 por 
% en el segundo(5). 

Entre los dist intos cambios de Medina que po­
demos citar como conocidos, figuran: a d e m á s de 
algunos dichos ya Baltasar de Paredes (6), Juan de 
Vil lanueva (7), Pedro de Angulo (8), Juan Ortega de 

(1) A r c h . de S i m . D. de C. L . 48. f. 11. 
(á) Cortes Madrid 1692-98. K I V . páfir. 243 y -241. 
(3) L e y e s Recop. L e y V . tit. I I I . l ib . I X . 
(4) Danvila. E l poder c iv i l en F.sp. 111. p. 140. 
(5) A r c h . de S im. E s t L . 110. f. 49. 
(6) A r c h . de la Chanc i l l e r ia de Valladolid.—Pleitos civiles.— 

Fenecidos.—Recio.—L. "8.—Valladolid.—Medina. 
O) A r c h . de S imancas . Cons . R I . L . 188y 158. Con o c a s i ó n de 

un pleito de sus acreedores Capi tán Herrera y Alonso de VUlalóD. 
(8) Id . Reg-. del Sello. Madrid (í Dic, 15"i). Con o c a s i ó n de la pe-

ticiiin de una deuda á unos cambios de Segovia. 

la Torre ( i ) , A n d r é s de Ecija, S i m ó n Rui?. (2), Pedro 
de Vi l l amor , Antonio Vázquez (3) y Juan de Me­
dina (4). 

De los p i n g ü e s rendimientos que el oficio de 
cambio p roduc ía , es buena muestra las ganancias 
logradas por S i m ó n Ruiz Embi to . La t rad ic ión le 
atr ibuye haber obtenido en una sola m a ñ a n a 12.000 
ducados, motivo de que prosperase el piadoso pro­
yecto que tenía de fundar el hospital de la Concep­
ción (1591)1 gala de Medina (5). 

Aunque ya hab í a comenzado el descenso de las 
ferias, es lo cierto que por unos ú otros motivos los 
cambios que quedaron obtuvieron siempre muy 
saneados rendimientos, pues a ú n el mismo cambio 
y recambio al uso de dos meses, si bien es cierto 
que c o n t r i b u y ó á d i sminu i r la c o n t r a t a c i ó n , porque 
no hab ía hacienda que lo resistiera, es lo cierto que 
á los que i n t e r v e n í a n en la negoc iac ión les eran 
muy provechosas seis ferias que en ú l t i m o t é r m i n o 
ten ía el dinero con el uso dicho: y ellos eran de las 
pocas personas que se e n r i q u e c í a n , aunque con es­
caso provecho para la r epúb l i ca . El mismo estable­
cimiento, pr imero de 3 y luego de 4 ferias, hacía su­
bir el valor del i n t e r é s á un tercio y á un cuarto 
m á s de lo llevado cuando só lo las hab ía de 6 en ó 
meses. 

Prueba t a m b i é n la importancia del oficio, el que 
la mayor parte de los protocolos de escribanos de 
Medina, cuya clientela deb í a de ser de cambio, la 
mi tad de los l ibros sean protestos de letras con do­
cumentos impresos para só lo llenar los blancos. 

Los cambios como los censos, por el estado á que 
h a b í a n llegado las cosas p ú b l i c a s , no pod ían resol­
verse en beneficio ni del Erario ni de los particula­
res con medidas de un encauza miento p r o b l e m á t i ­
co, como no fundado en principios estables. La 
o rgan izac ión efectiva de la hacienda e s p a ñ o l a , la 
m i n o r a c i ó n consiguiente de los tr ibutos, la equi ta t i ­
va d i s t r ibuc ión de los mismos, los alicientes de la 
l iber tad del trabajo, la reducc ión de los gastos, 
h a b r í a n producido m á s beneficio que las disposicio­
nes Reales, y evitado, en cuanto á cambios, la consi­
d e r a c i ó n de a l g ú n escritor de la época que los esti­
m ó como el mayor estrago que sufr ían las Repú­
blicas (6). 

T r a t ó s e de poner factores en las ferias que r e m i ­
tiesen y tomasen á cambio. Juan Vázquez escr ib ía al 
Rey desde Monzón en 5 de Abr i l de 1552, «que en 
lo de los factores que all í se platicaba, se ve cada 

(1) I d . 1). de C . L . 47. f. 15. 
(2) Id . id . L . 48. f. 11. 
(3) I d id . L . 48. f. 4. 
(4) A r c h . de C h . de Val l id . P . C . Puerta, f. L . l"2—Pleito con 

Alonso Baez. 
(E) Poiu. Viajes por E s p - t. V i l . Carta V . n.0 73. p. 165. • 
(6) Rojas Vi l landrando. E l buen r e p ú b l i c o , p. 1"3. 
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día m á s lo provechosos que s e r í a n en las ferias se­
g ú n van creciendo las necesidades del Reino, y 
aunque S. M . ha dicho que sin embargo de h a b é r ­
sele acordado varias veces este negocio mismo en 
la Corte, era menester mirar c ó m o y de q u é manera 
se hab í a de hacer, porque si no se va en ello con 
fundamento antes pudiera ser oficio perjudicial que 
p rovechoso» , «V. M . mande que se trate de ello y 
la experiencia lo m o s t r a r á , que acá por muy en­
tendido se tiene que redundarla en gran servicio 
y provecho de V . M . y de su hac ienda» ( i ) . Ninguna 
menc ión hallamos en documentos sobre la c reac ión 
de este cargo, suponiendo que ser ía nuevo. No 
creemos que este intento pudiera tener su antece­
dente en los factores de mercaderes y cambios de 
que nos habla la l eg i s lac ión de quiebras, aunque 
ellos estuviesen facultados para determinadas ope­
raciones, pues que de otro modo no h a b r í a n sido 
penados en las quiebras, á menos que se hubiesen 
suprimido estos oficios y tratase d e s p u é s de resuci­
tarlos C á r l o s V. 

La llamada Gran Univers idad, conjunto de co­
fradías de comerciantes, con capital idad en Burgos 
y con comercio en Medina, solici tó de los Reyes 
Ca tó l i cos por medio de Diego de Soria, la c r e a c i ó n 
de una jur isdicc ión semejante á la de los C ó n s u l e s de 
C a t a l u ñ a y Valencia, que le fué concedida por c é d u l a 
en Medina del Campo á 21 de Julio de 1494, dando 
facultad al Prior y C ó n s u l e s de Burgos para juzgar 
todos los negocios de la Universidad y sus fac tor ías 
con arreglo á los usos comerciales, verdad sabida y 

buena fe guardada. En uso de sus facultades, á la 
feria de Medina se trasladaban el Prior y C ó n s u l e s 
de Burgos; y comisiones elegidas por los mercade­
res de las ciudades ó vil las que t en ían tratos fuera 
del Reino, examinaban all í las cuentas enviadas 
anualmente por los factores del Condado de F lan -
des, Francia, Ingla ter ra , Ducado de B r e t a ñ a , I ta l ia 
y otros pa í s e s mandando rest i tuir lo cargado inde ­
bidamente. La misma facultad tenía para tomar en 
la propia feria las cuentas atrasadas de seis a ñ o s , es 
decir desde 1488. A este efecto, los mercaderes fac­
tores y C ó n s u l e s pasados que estaban en Flandes, 
Inglaterra , Rochela, Nantes, Londres y Florencia, 
eran obligados á enviar á Burgos dentro de los seis 
meses, las cuentas dichas para remi t i r las á la feria 
de Medina y allí verlas, y si los cuatro mercaderes 
extranjeros, que con los dos de Burgos cons t i t u í an el 
t r ibuna l , entendieren que cumpl í a al bien c o m ú n 
echar alguna av'ería, t a m b i é n t en ían para ello l icen­
cia, aunque la derrama só lo d e b e r í a hacerse en 
muy apretadas necesidades (1). 

T a l era la dependencia que . t en ían con Burgos 
las ferias de Medina en cuanto á asuntos de conta­
bi l idad , s e g ú n las leyes insertas en nuestros cuer­
pos legales. 

CRISTÓBAL E S P E J O Y JULIÁN PAZ. 

(1) A r c h . de S i m . E s t . L . 97. f. 19.—La inves t i f íac ión de este 
asunto entendemos seria pesada y prolija. 

(1) C a r r e r a s y G o n z á l e z . E l e m s . de dro. mere, de E s p . Madrid 
1893. Uztar iz . His t . del com. L e y e s Recop. t it . X I I I . l ib. I I I . Mem. 
de la A . de la Hi s t . V I . p á g . 249. Torreanaz. Los Cons . del Rey en 
la Edad media I I . 237 y s iguientes. Leyes Recop. L e y I . tit. X I I I . 
l ib. I I I . Prags . de Diego Pérez f. 135.—Burgos se g o b e r n ó d e s p u é s 
por sus Ordenanzas antiguas, las de 1538, aprobadas luego en 
1572 y subsistentes hasta las de 15 de Agosto de 1700. 
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SOBRE ALGUNAS T A B L A S HISPANO-FLAMENGAS SACADAS DE C A S T I L L A L A VIEJA 

I I . 

El 'Tríptico, , de Juan II, obra de Roger Van der Weyden, 
y otro del Bautista, atribuido al mismo, ambos en e! Museo de Berlín, 

procedentes de Miraflores de Burgos. 

Voy á ocuparme de obras capitales en la Historia 
del Ar te , y los amables lectores del BOLETÍN DE LA 
SOCIEDAD CASTELLANA DE EXCURSIONES h a b r á n de 
perdonarme si lo hago al fin, tras largo espacio de 
t iempo, sin haber realizado antes, como era mi pen­
samiento, y mi i lus ión , y mi confianza, la visita al 
Museo que las guarda y el inexcusable estudio de 
vism sin el cual tantas deficiencias h a b r á de tener 
t a m b i é n este modesto trabajo, á m á s de las habi­
tuales en todos los mios. 

El Museo de Ber l in se envanece con la impor ­
tancia que tienen los tres t r íp t i cos ó altares de ma­
no de Rogé?- Van der Weyden que guarda entre lo 
m á s selecto de aquellas colecciones. 

El c a t á l o g o del Museo de Berl in no niega que 
una parte de esa part icular riqueza suya proceda de 
Castilla, de Miraflores de Burgos. 

Entiendo que esa confes ión no tiene sin embargo 
toda la ex tens ión que debiera, y que nos interesa 
aquilatar bien toda la pa r t i c ipac ión de Castilla en la 
fo rmac ión de ese rico tesoro de los Van der Weyden 
de Ber l in . Si acierto á adelantar algo en ese estudio, 
es verdad que una obra importante , d é l a s tres a l u ­
didas, ya no p a r e c e r á que pueda mantenerse en la 
a t r i b u c i ó n á Van der Weyden, y en cambio se le­
v a n t a r á del olvido la figura de un imitador , cont i -
l inuador ó d i sc ípu lo , d igno de rivalizar con e l gran 
maestro viejo flamenco: precisamente flamenco, de 
raza y de nombre—el nombre que los castellanos le 
dieran,—es ese d i s c ípu lo , imi tador ó continuador, 
pues Juan Flamenco le l laman, sin m á s datos, nues­
tros papeles archivados de la época . 

Aunque el BOLETÍN DE LA SOCIEDAD CASTELLANA 
DE EXCURSIONES publica en una sola fototipia, para 
facilitar comparativos estudios, los tres altares ó 
t r íp t i cos berlineses all í teni 'os como obra indis­
cutible de Van der Weyden, entiendo que conviene 
hacer de ellos sucinta descr ipc ión . 

Los he l lamado indis t intamente «al tares» y «tríp­
ticos». Debo advert i r que se usa esta segunda pala­
bra, puramente erudita y neologista, con bastante 
impropiedad en todos los casos en que las tres ta­
blas no se pliegan, es decir, cuando no son portezue­
las acharneladas ó alas dos de ellas respecto de la 
pr incipal . A l menos la palabra verdaderamente an­
t igua, romana, «dípt ico», implicaba la idea del ple­
gado entre la una y la o t ra pieza unidas por char­
nelas, y al usarlos neologismos «tr ípt ico», «pol ípt i -
co» entiendo que no p o d r í a m o s ajustamos al rigor 
gramatical cuando nos re f i r ié ramos á oratorios de 
tres ó de m á s tablas que no se plegaban, como es el 
caso en el altar de Santa Mar ía y en el altar del Bau­
tista que pasamos á examinar enseguida. Pero co­
mo «Orator io» ó «Al tar t r ipe r t i to» , ó de tres tablas, 
sería m á s largo ó m á s raro para nuestros oidos, va 
á permit i rnos el lector que, siguiendo los preceden­
tes, hablemos de los tres «tr ípt icos» de Ber l in . 

Ellos son la parte p r inc ipa l í s ima de lo que á Van 
der Weyden adjudica el C a t á l o g o . Es verdad que 
cree tener suyas una Vi rgen con el Niño—á dos ter­
cios del natural , t a m a ñ o o ' 42Xo ' 3 i ; comprada en 
1882; n ú m . 549 A—y un retrato de C á r l o s el Teme­
r a r i o - á tres cuartos del natural , t a m a ñ o o ^ q x o ' p ; 
adquir ido de la colección Solly, en 1821; n ú m . 545; 
—sin contar con una que reconoce copia del Des­
cendimiento del Escorial; pero lo importante y de 
lo que tanto se ufana es de los tres t r íp t icos de 
Santa Mar ía , del Bautista y del Tesorero Bladc-
l i n . Vamos á verlos. 

E l t r í p t i c o de la V i d a de la V i r g e n . N.0 5 3 4 A 

Se compone de tres partes, iguales de t a m a ñ o 
(7 1 c e n t í m e t r o s de altas por 43 de anchas cada una). 
En la primera se representa á la Sagrada familia, 
Mar ía sentada junto al suelo y al lado S. José sentar 
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do, ambos en act i tud de a d o r a c i ó n del N iño J e s ú s 
recien nacido (?) puesto desnudito sobre las rodil las 
de su madre. En la segunda, central , el c a d á v e r de 
Cristo, r íg ido , abrazado y besado por ella que lo 
apoya sobre sus rodil las; á los lados el evangelista 
San Juan y J o s é de Arimatea. En la tercera, J e s ú s 
resucitado apareciendo á Mar ía que devota ante la 
apa r i c ión deja el rezo que hacía . El fondo en los 
tres cuadros es d is t in to , casa gót ica en la primera, 
paisaje en la segunda, y una y otra cosa en la terce­
ra, pues por las puertas y ventanas de la hab i tac ión 
se ve el campo: en é l , en p e q u e ñ o , la escena de la 
R e s u r r e c c i ó n . Las tres escenas principales h á l l a n s c 
como cobijadas debajo de b ó v e d a s de c a ñ ó n seguido 
que apean en columni l las g ó t i c a s ; con perspectiva 
encentrada é independiente punto de vista en cada 
una de las tres. Sirve como de pint .do marco á la 
escena, en todas, un arco de simulada c o n s t r u c c i ó n , 
g ó t i c o , pero de medio punto , en cuya archivolta, 
cobijadas en doseletes aparecen, escultura de s imu­
lada piedra, seis escenas y dos estatuitas, en cada 
una de las tres tablas. Las estatuitas representan á 
los santos Pedro y Lucas, Juan y Mateo, Marcos y 
Pablo; y los grupos las escenas ( i ) del Nacimiento 
del Mes ías , Vis i t ac ión y Anunc iac ión , Pur i f icación, 
Epifanía y Adorac ión de los pastores; J c s ü s encon­
trando á su madre camino del Calvario, dos a p ó s ­
toles a c o m p a ñ á n d o l a y la despedida anterior de ella 
y de él; Entierro de Cristo, Crucificado y e l e v á n d o l e 
en la cruz; Pen t ecos t é s , Ascens ión y las tres Mar í a s 
ante el Sepulcro; C o r o n a c i ó n de M a r í a , su Muerte, 
y el anterior anuncio de ella por un á n g e l . En cada 
uno de los cuadros, cerca de la clave del arco vuela 
un á n g e l que lleva una corona como ofreciéndola 
t r ip le á Mar ía en sus misterios gozosos, dolorosos 
y gloriosos, pues h a b r á notado el lector piadoso un 
cierto paralelismo con los del Rosario en cada una 
de las tres partes de esta o b r a — á la vez ¿n las es­
cenas principales y en las escenas particulares. 

E l t r í p t i c o de la V i d a d e l B a u t i s t a . N.0 5 3 4 B 

Se compone de tres partes, iguales de t a m a ñ o 
(77 c e n t í m e t r o s de alta por 48 de ancha cada una). 
En la pr imera se representa el nacimiento de San 
Juan como escena de in ter ior flamenco; aparece en 
pr imer t é r m i n o la Virgen M a r í a de píe que lleva en 
sus brazos casi desnudo al recien nacido (2) y Zaca­
r í a s , t odav í a mudo, que sentado escribe sobre sus 
rodi l las el nombre de Juan que se le debe dar; m á s 
en el fondo Santa Isabel, en el lecho que arregla 

(1) Sigo el orden l ineal que no es el orden c r o n o l ó g i c o de las 
escenas. E n realidad el art ista no l o g r ó fortuna en esa c o l o c a c i ó n 
c u y a c r o n o l o g í a exige unos raros salios de caballo. 

(2) L a asistencia de la V irgen al parto de su prima Santa I s a ­
bel fué tema tratado por los artistas de la Edad Media. 

cuidadosamente una buena mujer; otras vienen de 
otra pieza; en esta se ven la chimenea, jarros y el 
dosel de la cama y la enfundada l á m p a r a tan repe­
tidamente puesta en sus interiores por los p r i m i t i ­
vos flamencos. La segunda parte representa el Bau­
tismo de Cristo, que desnudo y el agua á las rod i ­
llas lo recibe en el J o r d á n ; un á n g e l ar rodi l lado le 
tiene las vestiduras, todo sobre fondo de paisaje, 
pero debajo de un p ó r t i c o de nervadura gó t i ca ; el 
Padre y el Santo Esp í r i tu y las palabras divinas co­
mo en filacteria aparecen en los celajes. La tercera 
parte muestra en pr imer t é r m i n o á S a l o m é lujosa­
mente ataviada recibiendo en una salvilla la cabeza 
del Bautista que allí le deja el s a y ó n que la acaba 
de cortar, quedando en el suelo el cuerpo encorva­
do, como de quien ha caido estando de rodil las; dos 
hombres desde la calle contemplan la escena que 
ocurre en el z a g u á n abierto del palacio de Heredes, 
del cual en el fondo se ve el comedor y en él senta­
dos á Heredes y H e r o d í a s presenciando, como la 
servidumbre, el acto de ofrenda de la cabeza del 
santo que de rodil las les presenta S a l o m é . Con ser 
diversas las tres escenas, la perspectiva e s t á encen­
trada sólo respecto de la parte central o f rec iéndose 
las tres partes á u n só lo punto de vista. Las tres se 
nos muestran encuadradas como en marcos tras de 
unos pintados arcos apuntados gó t i cos , con escenas 
en su archivolta bajo doseletes, estatuitas á los l a ­
dos, y otras a d e m á s bajo p i n á c u l o s en columnil las 
salientes, n o t á n d o s e que el umbra l de aquellos s i ­
mulados arcos, en el que brotan plantas y floreci-
llas, es hollado t a m b i é n por las figuras del p r imer 
t é r m i n o . Las estatuitas representan—siempre de iz­
quierda á derecha del e s p e c t a d o r — á los santos a p ó s ­
toles Santiago el menor, Felipe, T o m é y Mateo; Pe­
dro, A n d r é s , Santiago el mayor y Juan; Pablo, Bar­
t o l o m é , Tadeo y Ma t í a s . Las escenas de las a r c h i -
voltas representan—por el mismo orden, que no es 
el c rono lóg i co—los á n g e l e s anunciando á Zacar ías 
la concepción de su hi jo , su ofrenda rechazada en e l 
templo por la esteril idad de Isabel, y Desposorios; 
Anunc iac ión , Vis i tac ión y Nacimiento de Cris to; Za­
c a r í a s profetizando el porvenir de su hijo; la, vida 
penitente de este y bautizando en el desierto; las 
tres tentaciones de J e s ú s por el diablo; el Bautista 
interrogado por los p u b l í c a n o s , reconociendo al Me­
s ías ante dos d i sc ípu los de J e s ú s , y ante Heredes 
predicando; puesto en prisiones, al l í visi tado por 
sus d i s c í p u l o s y la danza de S a l o m é ante Heredes 
de quien, encantado, logra arrancar la orden de 
muerte contra el Bautista que tanto ansiaba su ma­
dre H e r o d í a s . Existe, come es visto, unidad y ritmo 
ideal en esas composiciones que nos ofrecen la vida 
del Precursor del Mes ía s en su milagroso nacimien­
to, en sus relaciones con J e s ú s y en su mar t i r io - á 
la vez en las escenas principales y en las pa r t i cu ­
lares. 
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T r í p t i c o , de p u e r t a s , d e l T e s o r e r o B l a d e l i n , ó de la 

a d o r a c i ó n de lo s M a g o s . N." 5 3 5 

En el centro se representa en el arruinado co­
bertizo del portal de Belén al Niño Jesús adorado 
por Mar ía , Jo sé y el canciller Bladelin donador 
de la obra; a d e m á s le adoran unos á n g e l e s y otros 
l legan volando. En la portezuela izquierda (izquier­
da del espectador) la Sibila de T ibu r mostrando al 
emperador Augusto caido de rodil las, al Mes ías en 
brazos de Mar ía—en lontananza, vista á t r a v é s de 
la ventana de la estancia en que la escena ocurre,— 
mientras tres caballeros en pie escuchan y atienden. 
En la portezuela de la derecha de rodil las los tres 
Magos en el campo, en el camino de su peregrina­
c ión , adoran la celeste luminar ia , estrella de su i t i ­
nerario, en la cual aparece pintado el cuerpecito del 
recien nacido Salvador. No hay m á s , pero como 
verdadero t r íp t ico , hecho para poderse cerrar, las 
portezuelas muestran en ta l caso, cerradas, la Anun­
c iac ión , Mar ía en la de la izquierda y el A r c á n g e l 
Gabriel en la derecha. Estas portezuelas miden cada 
una 91 c e n t í m e t r o s de altas por 40 de anchas y la 
tabla central 91 por 89. 

De los antecedentes de los tres t r í p t i cos , hal la­
mos en el c a t á l o g o del Museo de Berl ín (1) las s i ­
guientes noticias. 

Del tr íptico de la vida de la Vi rgen , n ú m . 534 A, 
dice que, obra juveni l del maestro Van der Wey-
de7t, fué dada como regalo recibido del Papa Mar -
t ino V por el rey de Castil la Juan I I á la Cartuja de 
Miraflores de Burgos; que el emperador C á r l o s V 
se la l levó con él como altar po r t á t i l para sus viajes 
(2), pero que d e s p u é s de su muerte se volvió á hallar 
esta obra en Miraflores de Burgos hasta el t iempo 
de las guerras n a p o l e ó n i c a s ; que entonces tras del 
incendio (>) del monasterio estuvo en manos del 
general d 'Armagnac y que fué vendida por un v i ­
natero, que fué de Nieuwenhuys, y vendida al rey 
Gui l le rmo de Holanda, la c o m p r ó de su colección 
de la Haya en 1850 el Museo de Berl ín . 

Del t r ípt ico del Bautista, n ú m . 534 B, dice sola­
mente que en 1850 c o m p r ó el Museo de Berl ín de 
la colección del rey Gui l lermo de Holanda en La 
Haya las dos primeras tablas y que la tercera la 
c o m p r ó en Inglaterra . La tiene por obra juveni l del 

(1) • Beschre íbendes Verzeichnis der Geniadde im Kai ser F r i e -
d r i c h - M u s e m n . — B e ñ m . Georj?. Reinier. I lustrado con 81 repro­
ducciones de otros tantos cuadros. 

(2) L a idea, para mi desprovista de fundamento, de que Cár­
los V se apropiara el t r í p t i c o , se funda solo en el hecho de que 
Alberto ü u r e r o vió en el Ayuntamiento de B r u j a s un asunto se­
mejante en uno que l lamaron altar portát i l del Emperador. ¿Qué 
idea t e n d r á n en el extranjero, de lo respetuosos que fueron m u ­
chos Reyes con las fundaciones de sus antepasados?... 

maestro Van der Weyden , y a ñ a d e que existe en el 
Musco del inst i tuto Staedel de Francfort del Mein 
una copia (1), débi l obra de la escuela del pintor . 

Del t r ípt ico de Bladel in, n ú m . 535, por ú l t imo , 
dice que fue pintado para el altar mayor de la igle­
sia de Middc lburgo , en el Brabante, donde todavía 
se halla una copia; que es obra maestra de Van der 
Weyden, de la madurez (por 1450); que hay mucha 
labor de sus d i sc ípu los en el r evés de las portezue­
las; y que la c o m p r ó el Museo da Berl ín en 1834, de 
la colección Nieuwenhuys de Bruselas. Pedro Bla­
delin, el fundador, de la ciudad de Middelburgo y 
Tesorero del Ducado de B o r g o ñ a y de la Orden del 
Toisón de Oro, m u r i ó en 1472, h a b i é n d o s e inaugu­
rado la iglesia de Middc lburgo en 1460 (2). 

De los tres dichos t r íp t icos de Van der Weyden 
del Museo de Berlín, nada tenemos que decir los 
e s p a ñ o l e s , al parecer, respecto del tercero, ó sea el 
del Tesorero Bladel in , sino es que t r a t á n d o s e de 
ciudad zelandesa es maravi l la que se haya conscr-' 
vado, pues en las provincias á que no a lcanzó en 
definitiva la d o m i n a c i ó n e s p a ñ o l a , no suelen hallar­
se tablas en las iglesias, pues fueron destruidas por 
el furor iconoclasta de los enemigos del catolicismo 
y de E s p a ñ a ; siendo nuestra patria—y vaya en pe­
q u e ñ a c o m p e n s a c i ó n á tantos crueles trances de la 
guerra casi secular, que á nuestro solo cargo ponen 
siempre los holandeses—la que defend ió de la bar­
barie ar t í s t ica de los protestantes las riquezas de la 
pintura flamenca ant igua que se pudieron conservar 
en los Pa í se s B a j o s e s p a ñ o l e s á p e s a r de las primeras 
desfavorables alternativas de la guerra. ¡Y. no solo 
por sus armas, no frecuentemente victoriosas en 
Flandes, sino por entusiasmos de in t e l i gen t í s imo co­
leccionista y dilettante merece Felipe I I indulgencia 
de sus detractores, al menos s i s ó n amantesdel Arte! 

Del t r ípt ico de Juan I I , ya hemos visto que se re­
conoce universalmente que procede, del fondo, que 
parece siempre inexhausto, de nuestros templos. 

M i particular amigo y d i sc ípu lo D. Eugenio Los-
tau, digno archivero de L e ó n hoy, hizo hace dos 
a ñ o s en el Archivo His tó r i co Nacional, una estudio­
sa rebusca de antecedentes documentales inéd i tos 

(1) L a publ i cac ión de Munich títnl&á&KlassischerBildersch&ta 
la reproduce, ó dice reproducirla, en su l á m i n a n ú m . 421. Y digo 
que cree reproducirla, porque supongo que se t o m ó un c l i ché de 
Berl in equivocadamente por uno de Francfort , al notar yo que 
los mas nimios detalles, son puntualmente iguales; atribuyo á 
r e s t a u r a c i ó n el nimbo de Maria y el pie derecho del s a y ó n que 
e s t a r í a n borrados eh el cuadro al hacer aquel c l i ché . L a copia 
Staedel mide 43 cm. por 26 en cada una de sus partes. 

(2) L a iglesia fundada por Bladel in no estaba en Middelburgo 
sino QU la misma Zelanda, no lejos de Ardenburgo. 
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sobre las obras de arte de la Cartuja de Miraflores. 
Desgraciadamente fué infructuosa la labor—salvo 
el hallazgo del inventario de 1820, cuando la pr ime­
ra exc l aus t r ac ión , que damos en apénd ice—y hoy 
del famoso t r íp t ico de Juan I I solo podemos saber 
lo que sab ía Ponz y consta en su l ib ro , al tomo X I I , 
carta I I I , n ú m . 12 ( pág . 57 en la 2." ed.n) sin que 
desde 1780 (1) se haya podido comprobar ni se haya 
comprobado p a l e o g r á f i c a m e n t e la cita del l ib ro Be­
cerro, precisando al menos la época en que se es­
cribiera frase tan Importante para la Historia u n i ­
versal del Arte como es la copiada por Ponz. 

Todo lo que dice Ponz, en este p á r r a f o intere­
s a n t í s i m o , es lo siguiente,—que parece referirse á 
las obras de arte de la sac r i s t í a , de las que acaba de 
hablar: en el pár ra fo siguiente pasa á notar las exis­
tentes en su tiempo en la sala Capitular. 

«No puedo dexar de hablar de una alhaja muy 
part icular , y es un a l tar i to con sus puertas, que 
servia de oratorio al Rey Don Juan el Segundo, y 
fue regalo que le hizo el Papa Mar t ino V, s e g ú n se 
cuenta. La execucion, hermosura y menudencia de 
cada cosa e n c a n t a r í a á los que mas se han s e ñ a l a d o 
en la p in tura , aun d e s p u é s de su engrandecimiento 
y r e s t a u r a c i ó n . En el medio se representa Jesu-
christo difunto; á mano izquierda la Apar ic ión del 
mismo S e ñ o r resucitado á nuestra S e ñ o r a , y á la 
derecha el Nacimiento. A primera vista t endr ía a l ­
guno esta obra por de G e r ó n i m o Bosco; pero es an­
terior al t iempo de este art íf ice, y muy superior á 

3todo lo que el hizo. E n el l i b ro del Becerro del M o ­
nasterio hay este ar t iculo: Anno 1445 donavit prec-
dicíus Rex (Don Juan) pretiosissimun, el devotmn 
oratorium, tres historias habens; Nativilatem, sci l i -
cel, Jesu-Chris í i , Descensionem ipsius de cruce, gnce 
alias Quinta Angustia nuncupatur, et Apparitioitem 
ejusdem cid Matrem post Resurrec'tionem. Hoc orato­
rium á Magistro Rogé!, magno, et famoso Flandres-
co fuit depictum. Dichas pinturas e s t á n incluidas 
dentro de orlas c a p r i c h o s í s i m a s fingidas de piedra, 
con muchas figurillas, y otras cosas acomodadas en 
el las». 

La d o n a c i ó n de Mart ino V á J u a n I I me parece con­
seja desprovista de la menor sombra de veros imi l i ­
tud (2). Desde luego Ponz la cuenta como t rad ic ión 
de la casa, mientras que la noticia referente á la do­
nac ión de Juan I I á su cartuja de Miraflores la toma 
y copia de documento que como d e m o s t r a r é ha de 
tenerse por infalsificabie. En efecto la fama de Maes­
tro Roger de tal manera se o b s c u r e c i ó con el t iempo 

desde la época del renacimiento hasta muy entrada la 
segunda mitad del siglo X I X ( i ) que la m e n c i ó n de su 
nombre en el l i b ro Becerro no puede haberse inven­
tado por los buenos monjes, y solamente los c o e t á ­
neos del suceso de la d o n a c i ó n pudieron dejar la no­
ticia escrita. Que la frase del l i b ro Becerro sea la 
p r imi t iva , en cambio, yo no acierto á resolverlo 
l lanamente, habida cons ide rac ión al saber algo mo­
derno de la frase «Qu in t a Augus t i a» que no es del 
todo impropia del lenguaje del s iglo X V y de la 
« l i turgia» popular de las devociones de aquel t iempo 
(2). Entendiendo en conscuenc ía que si la nota del 
l ibro Becerro fué, como pudo ser, posterior, hubo de 
ser copia de otra noticia de documento mucho m á s 
ant iguo, c o e t á n e o de Juan I I : siendo cosa tan propia 
de la vida m o n á s t i c a como es la inveterada labor, 
a n ó n i m a con frecuencia, de recopi lac ión , nueva copia 
y nueva redacc ión de las noticias h i s tó r i cas de cada 
convento, hecha d e g e n e r a c i ó n en g e n e r a c i ó n , c u á n ­
do con aparato de nuevo manuscrito, c u á n d o en 
simples aposti l las, notas marginales y a ú n i n t e r l i ­
neales en los manuscritos existentes! 

Pero si la mera cita y recuerdo del Maestro Ro­
ger entiendo que basta para dar c a r á c t e r de plena 
prueba h i s tó r ica á la frase del l ibro Becerro y á la 
noticia de la donac ión del t r ípt ico de Van der Weyden, 
por Juan I I á la cartuja suya de Miraflores, la otra 
noticia de la t r ad ic ión recogida por Ponz, referente 
á un p r imi t ivo regalo hecho por el Papa Mar t ino V 
á Juan II—cosa, esta de los regalos pontificios á 
Reyes, bastante menos frecuente en la Histor ia que 
los regalos regios á los papas,—me parece del todo 
destituida de fundamento. Con recordar que M a r t i ­
no V papa romano de la familia Colonna, m u r i ó en 
1431, que Van der Weyden no fué conocido en I ta l ia 
hasta su viaje del jubileo del 1450; que" comienza el 
pintor á ser conocido en su patria y á pintar en ella 
obras en su nombre por 1435, que en 1427 de unos 
27 ó 26 a ñ o s de edad es cuando c o m e n z ó y en 1432 
es cuando a c a b ó su aprendizaje con Robert Campin, 
y quizá m á s que en la pintura de tablas, en la de 
policromar las esculturas; y que en 1431 á la fecha 
de la muerte de Mar t ino V ni siquiera los Van Eyck 
h a b í a n triunfado p ú b l i c a m e n t e con el nuevo proce­
dimiento del ó leo , en que es tá pintado el t r íp t ico de 
Juan I I , ya se c o m p r e n d e r á desde luego c u á n des­
provista de toda verosimil i tud es la supuesta dona-

(1) E s t a de 1"80 me parece la fecha exacta del viaje á Burgos 
de Ponz: 1"83 pone T a r í n en su libro, p. 330 nota. 

(2) C r o w e y Cavalcasel le que la aceptaron y preg-onaron, to­
m á n d o l a de Ponz, s u p o n í a n que el cuadro se p i n t ó en 1430. V . la 
trad. ' francesa de su libro «Les Ancieiis Peintres F l a m a n d s » — 
ü r u s e l l e s - l S 6 3 , t. I . pág. 1C3. 

(1) E n los cinco tomos de L e s Musces de V Europe (por 1855) 
de Viardot no se cita ni alude nunca 11 Van dev Weyden. 

(2) Recordaré tan solo los inventarios de cuadros de Doña 
Isabel la Cató l i ca , en cuyos extractos hechos por D. Pedro d e M a -
árazo ( V i a j e artistieo, pág . 12 á 15) se habla de muchos cuadros 
de dolores y de gozos de la Virgen , y m á s en especial de u n a 
quinta Augus t ia que donara á la madre de la Reina C a t ó l i c a u a 
Cardenal , que supone Madrazo que-sea D. Pedro G o n z á l e z de 
Mendoza. 
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c ión de la obra por Mar t ino V al Rey de Castilla ( 0 -
cCuán to m á s veros ími l es en cambio que viniera 

la obra directamente á E s p a ñ a desde Flandes, sa­
biendo cuales eran al promediar el siglo X V los en­
tusiasmos a r t í s t i cos de nuestros monarcas, así Juan 
I I de Castilla, en cuyos d ías viajó yi<an Van Eyck, 
quiz.á m á s de una vez, por nuestra p e n í n s u l a , como 
Alfonso V de A r a g ó n , su doble c u ñ a d o y p r imo 
hermano, verdadero int roductor en I tal ia de las ta­
blas flamencas, y protector de los pintores naciona­
les que precisamente siguieron esa o r i en t ac ión ar­
t ís t ica por indicaciones suyas y por haber sido 
enviados como pensionados suyos á Flandes? (2). 

No hab í a de ser exacta la fecha de 1445, de dona­
ción de la obra á la Cartuja, fuera un legado testa­
mentario del Rey, y la fecha de 1554 en que m u r i ó 
Juan I I ya ser ía bastante para dar á la celebridad 
e s p a ñ o l a de Roger Van der Weyden toda ó casi 
toda su a n t i g ü e d a d ; y digo casi toda porque se r í a 
improbable que el t r íp t ico lo adquiriera el Rey en 
los ú l t i m o s meses de su vida, y m á s ve ros ími l que 
fuera suyo poco d e s p u é s de pintado como deb ió 
serlo, á juzgar por su est i lo, d e s p u é s de 1435 y antes 
del viaje á Italia en 1450. Menos imi ta t ivo de la es­
cultura pol ícroma que en el famoso Descendimiento 
del Escorial (obra a u t é n t i c a de 1440) pero todav í a 
por d e m á s s imét r ico , sin los grandes alardes de 
perspectiva posteriores, el t r íp t ico de Juan I I , que 
repito que no conozco de visu, es t odav í a obra juve­
n i l del p in tor . M i amigo D. Pablo Bosch,—gran co­
leccionista y gran connoisseur de los p r imi t ivos fla­
mencos, aunque demasiado modesto para dar sus 
juicios á la publicidad—tiene entre las notas del 
ejemplar de su c a t á l o g o , puestas en lápiz á la vista 
de las obras, una que á m i (que he sorprendido su 
buena fe al cppiarla), me indica todo el valor relativo 
del cuadro como labor de colorista, cuando dice: 
«De una fineza y un relieve estupendos, pero muy 
crudo« (de color). Y por eso se ha pensado un m o ­
mento por alguien, acaso los mismos Friedlaender y 
Wautc r s , acaso el mismo D. Pablo Bosch, si no ser ía 

(1) C r o w e y Cavalcasel le , á la fecha de su libro ignoraban esos 
datos c r o n o l ó g i c o s , t o d a v í a á la sazón i n é d i t o s y desconocidos, 
sobre los a ñ o s de aprendizaje de V a n der Weyden . 

(2) V e á n s e los i n t e r e s a n t í s i m o s estudios de Tramoyeres , de­
mostrando que L u i s D a l m a u f u é pensionado á F landes por 
Alfonso V , y la h i p ó t e s i s por todo extremo v e r o s í m i l de ser m á s 
de uno los viajes de J u a n V a n E y c k á nuestra p e n í n s u l a , s i em­
pre con el mismo propós i to de hacer el retrato de princesas,— 
primero D." Isabel de A r a g ó n (Urgel), d e s p u é s D a Isabel de Por­
tugal,—con quienes p e n s ó enlazarse su soberano y mecenas el 
Duque de B o r g o ñ a . Mr. Bertaux acepta la verosimilidad y proba­
bilidad de ese viaje h i p o t é t i c o del gran pintor. V . Tramoyeres y 
Blasco. E l Pintor L u i s D a l m a u , Nuevos datos b iográf i cos , en 
Ünllt ird Espdilola, n ü m . V I , Mayo 1907 y Bertaux ZL-.S P r i m i ü f s 
Wspágnotes; Leu Disciples <li: J c a n Van E y c k dahs les Hoyauinc 
d' A r a g ó n , en la Revu? de l ' A r t . X X I I , p. 125. 

sino una copia, cuando precisamente es lo veros ími l 
que tales dotes de finura de ejecución, de relieve 
estupendo y de crudeza de color, sean á la vez (los 
tres y por modo inconsú t i l ) la ca rac te r í s t i ca del arte 
de Van der Weyden, como el drama, lo t r ág i co , y la 
d e v o c i ó n a l Calvario, s o n l a c a r a c t e r í s t i c a m o r a l d e s u 
esp í r i tu creador, lo que le eleva por encima de otros 
m á s perfectos pintores cristianos del siglo XV ( i ) . 

Y ahora quien piense en las ca rac t e r í s t i ca s t éc ­
nicas y morales del Arte e s p a ñ o l , en la popularidad 
que andando los siglos alcanzaron los pintores su­
yos m á s profundamente cristianos y en la t odav í a m á s 
viva ó m á s generalizada entre el pueblo, de nues­
tra posterior escultura p o l í c r o m a , d r a m á t i c a , t r ág i ­
ca, de pasos de Semana Santa, no p o d r á menos de 
hallar n a t u r a l í s i m o que sea en E s p a ñ a , a ú n en vida 
del pintor, a ú n en plena juventud de Van der Wey­
den, donde hubiera alcanzado fama ta l y tan g ran­
de, que hasta el pobre cartujo que puso notas en el 
Becerro de Miraflores le l lamara MAESTRO ROGER, 
MAGNO V PAMOSO PINTOR FLAMENCO. 

La m á s r áp ida visita á las ciudades de Castilla 
la Vieja confirma este hecho h is tór ico perfectamen­
te demostrado. Por todas partes se ven tablas de 
manos . ' e spaño las—¡pecadoras á las veces!—en las 
que ó late ó se expresa m á s ó. menos paladinamente 
la influencia general de Van der Weyden en el arte 
cuatrocentista del corazón de E s p a ñ a . 1.a corte de 
la corona de A r a g ó n flamenquizaba t a m b i é n : pero 
con muy otras influencias. 

Y vamos al fin al estudio de los o r í g e n e s ó pro­
cedencia del t r íp t ico del Bautista del Museo de 
Ber l ín . M . Fourcand, en tratado rec i en t í s imo (2), 
dice, como todos, que es de ignorada procedencia. 
A l decir todos, solamente puedo exceptuar á un cr í ­
tico e s p a ñ o l que sostuvo lo que yo voy á sostener 
ahora, es decir, que el t r íp t i co es el mismo que fué 
altar p r i m i t i v o del coro de legos de la cartuja, de 
Miraflores, aprovechado d e s p u é s en el al tar nuevo, 
hoy (en cuanto á la arquitectura) todav ía subsis­
tente. 

E l cr í t ico e s p a ñ o l á que aludo es el b e n e m é r i t o 
D. Gregorio Cruzada V i l l a a m i l , pero no sé que en 
parte alguna de sus m ú l t i p l e s escritos, formulara 
las razones de su o p i n i ó n ; la d i ó escueta y mezclada 

(1) Especialmente sobre esta obra tengo noticia de una mono­
graf ía: E . Baes./- i^ retahle de Mira/ lores . (Bullet in des Coiniui-
ssions Boyales V . Bruxe l les . ISSC). Se sabe que D.a Margarita de 
Austr ia p o s e y ó una copia de la P i e t á de V a n der Weyden, cuyos 
lados h a b í a n sido pintados, dicen, por Memling. 

(2) V . L a P e i ñ t ú r e duns les P á y s — B a s en la His tó i re de L ' A r t . 
dir igida por A n d r ó Michel, tomo I I I , vol. I I , p. 217. 
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de evidente error ( i ) en las l í neas siguientes toma­
das del Compendio histórico de las PrimiUvas Escue­
las Españolas , uno de los compendios varios, breví­
simos, con que i lus t ró su C a t á l o g o del Museo de la 
Tr in idad (2). 

Habla pr imero del t r íp t ico de Juan I I , recordando 
lo de Mar t ino V, diciendo que es tá en el Museo de 
Berl ín con el n ú m . 5 34 A, y copiando lo del l i b ro 
Becerro de Mi ra í l o re s , y á r e n g l ó n seguido a ñ a d e : 

« A d e m á s en r iquec ió aquella fundación el citado 
Rey, con otros dos oratorios que representaban es­
cenas de la vida del Bautista, pertenecientes á la 
Escuela del mismo Roger, y tan excelentes que no 
faifa quien á este maestro los a t r i b u y a » — e n nota: 
« W a a g e n , p á g . 131. Cavalcaselle, p á g . 171. Passa-
vant, p á g . 58»—«en vista de algunas de sus tablas 
que hoy e s t á n en el Museo de Berl ín y que, como 
las de este Museo, completan un hermoso t r íp t ico». 
A ñ a d e solamente: .<Y en todas las fundaciones del 
t iempo de Juan I I , los muchos retablos que en ellas 
se hallan pertenecen todos á la Escuela Flamenca 
de los Van Eych». Ni m á s , ni menos (3). 

No hago h incap ié en que Cruzada hable de «dos 
oratorios que representaban escenas de la vida del 
Bau t i s t a» , y me reduzco á s e ñ a l a r el t r íp t ico del 
Bautista del Museo de Berl ín como aquel á que ine­
q u í v o c a m e n t e a l u d í a Cruzada V i l l a a m i l , como p ro ­
cedente t a m b i é n de Burgos ( a d e m á s del de Juan I I 
por él antes citado), aunque s a b í a Cruzada que los 
cr í t icos m á s autorizados entonces, Waagen, Caval­
caselle y Passavant,—Waagen, sabio organizador 
del Museo de Berl in, Cavalcaselle el mejor de los 
historiadores del Arte de los pr imi t ivos flamencos, 
y Passavant el que m á s atentamente que nadie nos 
hab í a visi tado en rebusca de pr imit ivos pintores 
c r i s t i anos—at r ibu ían semejante obra á Van der 
Weyden, y á Cruzada no se le pod ía ocultar que se­
g ú n los antecedentes e s p a ñ o l e s esta a t r i b u c i ó n q u e -
daba al menos en tela de juicio, muy en tela de juicio. 

Cruzada, pues, d e b i ó de creer tan porfiadamente 
en la procedencia e s p a ñ o l a (de Miraflores de Burgos) 
del t r íp t ico b e r l i n é s del Bautista, que al hallar en él 
una pretendida obra a u t é n t i c a de Van der Weyden, 
prefir ió (con ta l de no rechazar esta a t r i b u c i ó n , 

(1) E l error e s t á en suponer la i n t e r v e n c i ó n de D. J u a n I I y 
no la de su hi ja D.a Isabel la C a t ó l i c a . 

(2) V . C r u z a d a V i l l a a m i l . — C a t á l o g o provisional, historial y 
razonado del Masco Nacional de Pintoras.—Madrid.—1865, p á ­
g ina 215. 

(3) E n la frase « c o m o las de este Museo, completan un hermoso 
tr ípt i co» no se refiere á las tablas de escuela castellana proceden­
tes de Mirafiores que habia en el Museo de la Tr in idad y que 
existen hoy en el Museo del Prado, sino, con toda v e r o s i m i l i t u d -
ai menos yo as i lo interpreto, haciendo jus t i c ia al autor—al t r í p ­
tico de V a n der Wnyden, que estaba en la Tr in idad y ahora e s t á 
en el Prado, procedente de los Angeles de Madrid, y pintado en 
su origen para San Auberto de Cambray. 

autorizada, ya entonces, por Waagen, por Cavalca­
selle y por Passavant) rechazar nuestros anteceden­
tes h i s tó r i cos , y creer que nó por Isabel I , s i n ó por 
Juan I I , nó á Juan Flamenco, s inó á Roger Van der 
Weyden, nó en i496-()9, s i n ó antes (por lo visto) de 
1454 (1), se hizo el encargo del que l lama oratorio de 
la vida del Bautista para la cartuja de Miraflores de 
Burgos, ¡tan convencido andaba nuestro c r í t i co de 
la procedencia e s p a ñ o l a del t r íp t i co be r l i né s del 
Bautista! 

De esta probable procedencia e s p a ñ o l a ya se ha­
bía hecho cargo antes la cr í t ica europea; pero para 
rechazarla, y por el solo argumento de la incompa­
t ib i l idad de las fechas que nuestros documentos 
t r a ían con las fechas de la vida de Van der Weyden; 
á cuya a t r i b u c i ó n hab í a que sacrificar, por lo visto, 
toda otra cons ide r ac ión . Los mismos cr í t i cos é his­
toriadores que cuando del t r íp t ico de Juan I I se trata, 
rec ib ían de Ponz como dogma lo que él copiaba del 
l i b ro Becerro de Miraflores y hasta lo que él h a b í a 
o ído de la t rad ic ión oral de los cartujos—la conseja 
del regalo de Mar t ino V,—cuando del t r íp t ico del 
Bautista se trata, ya no le quieren aceptar á Ponz 
nada, y le rechazan la referencia con razones espe­
ciosas, que ya es hora de aquilatar detenida y se­
riamente. 

Lo que Ponz dijo al caso lo copiaremos l i t e r a l ­
mente de los p á r r a f o s 9 y i odo la carta 3.' del tomo 
12.0 de su Viaje de España, donde se lee lo s igu ien­
te, referente en mi op in ión , al t r íp t ico b e r l i n é s de l 
Bautista y á o t ro t r íp t ico perdido ya en su t iempo, 
por la acc ión secular de la luz del sol dando á d ia ­
r io en el retablo (2). 

«En este coro de los legos hay dos altares, como 
regularmente los hay en los de todas las Cartujas. 
En el uno se conservan sus antiguas pinturas, y 
son cinco, que representan asuntos de la vida, y 
mar t i r i o de San Juan Bautista. Me a l e g r á r a que 
V . viese la hermosura, y permanencia de los colo­
res, lo acabado de cada cosa, y la e x p r e s i ó n tan 
grande de las figuras en aquel estilo, que regular­
mente a t r ibuimos á Lucas de Holanda, por la i g n o ­
rancia en que se e s t á de otros profesores, que le 
superaron en su t iempo. Aquí he encontrado e l 
nombre de quien hizo estas pinturas, por uno de 
los asientos del Monasterio; y dice, que el cuadro 
del Bautismo en el coro de los Legos lo c o m e n z ó 
á pintar el Maestro Juan Flamenco en esta cartuja 
el a ñ o de 1496, y que lo a c a b ó el de 1499; y que 

(1) F e c h a de la muerte de J u a n I I . 
(2) Estando orientada la iglesia, con l igera d e s v i a c i ó n de su 

eje hacia el S u r , las abiertas altas ventanas do la pared del me­
diodía , o r r c ^ í i í / d s en el siglo X V I I , p e r m i t í a n y permiten que 
todas las tardes los rayos del sol caigan unos momentos sobre el 
retablo del coro de legos, lado de la ep í s to la . 
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cos tó veinte y seis m i l setecientos t reinta y cinco 
m a r a v e d í s . Por el t iempo que se t a r d ó en hacer esta 
obra, y unos hombres que trabajaban tanto , puede 
V . inferir la di l igencia , que le he dicho de su ejecu­
ción. Es regular, que en el intermedio trabajase 
este artífice a lgunas o t r a s » . 

«Las d e m á s pinturas colocadas en el retablo 
c o m p a ñ e r o del lado de la E p í s t o l a , e s t á n ya des­
truidas; y de las cinco que hab í a , solo quedan tres 
en muy mal estado: parece que el asunto era la 
Adorac ión de los Santos Reyes, y su costo a s c e n d i ó 
á veinte y seis mi l ochocientos y diez m a r a v e d í s . En 
este coro hay dos preciosas pue r t a s . . . » etc. 

La perdida parcial del archivo de Miraflores, que 
no fue antes revisado de nuevo para las obras de 
Cean B e r m ú d e z y de Bosarte, d á á las referencias 
de Ponz, en este caso, como en lo del t r í p t i co de 
Juan 11, un valor grande, de insus t i tu ib le tes t imo­
nio. La referencia que contienen hay que suponerla 
muy rigurosamente comprobada, si á e l la aplicamos 
la probada fidelidad de las otras referencias que a i 
archivo de la cartuja se contienen, pues todos los 
datos de nombres y fechas en obras de arquitectos 
y de escultores que Ponz nos c o n s e r v ó se han visto 
bien confirmadas siempre y en especial en varias 
fechas y nombres de arquitectos y escultores que re­
veló al b e n e m é r i t o M a r t í n e z y Sanz el archivo, toda­
vía subsistente c í n t e g r o , de la Catedral burgalesa. 
Si la Justicia consiste en la v i r t ud de dar á cada uno 
lo suyo, es preciso reconocer como indiscut ible , 
dando al testimonio de Ponz lo que merece, que las 
tablas antiguas colocadas en el a l tar del lado del 
evangelio en el coro de legos de Miraf lores , eran 
las de la vida del Bautis ta que allí mismo p i n t ó en­
tre 1496-9Q el p in to r l lamado en Casti l la Juan F l a ­
menco. Las tablas ant iguas ya perdidas, ó poco me­
nos, en tiempo de Ponz, del otro retablo que le ha­
ce pareja, por su precio y otras consideraciones 
parece extremadamente probable que se p intaran 
t a m b i é n en Burgos , y t a m b i é n por Juan Flamenco, 
pues eso parecen indicar las cantidades tan e q u i l i ­
bradas, casi iguales, que costaron el uno y el otro 
ora tor io : el uno impor tan te 26.735 mrs . y 26.810 el 
o t ro , diferencia de 85 mrs. que el mayor uso del oro 
ó el azur de ul t ramar , ó a l g ú n día m á s de la labor 
f ác i lmen te exp l i ca r í an . Yo c r e e r é que en tres a ñ o s 
pudo hacerse esa tarea y no demasiado holgada­
mente á poco que se piense en la p r o l i g i d a d de la 
labor y la menudencia extrema de los detalles ( i ) . 

Pero fuera ó no de Juan Flamenco el orator io del 
lado de la ep ís to la (2), del otro del evangelio, ó del 

Bautista, es te rminante el c a r á c t e r de verdadero y 
ú n i c o autor que el ar t is ta tuvo; por lo cual, acerca 
de esta par te de nuestra a r g u m e n t a c i ó n nada hay 
que a ñ a d i r , a l ponernos á d i luc ida r el pun to más 
debat ib le , es decir, el de si el t r íp t i co de Berlín es 
el mismo que vió Pon/ en el coro de legos de M i ­
raflores. 

La idea se le o c u r r i ó á m á s de un cr í t ico . Pero 
luego la r e c h a z ó todo el m u n d o ante los argumen­
tos que exponen los historiadores de los antiguos 
pintores flamencos, Crowe y Cavalcaselle, y que 
vamos á copiar á c o n t i n u a c i ó n . Hab lan C r ó w c y 
Cavalcaselle de las obras de Van der Weyden y des­
p u é s del estudio de l t r í p t i c o de Juan I I , entran en 
e l e x á m e n del t r í p t i co del Bautista, con ligera des­
c r ipc ión , para a ñ a d i r enseguida solamente estas 
consideraciones: «De ta l modo se asemejan estos 
cuadros, por la e j ecuc ión y por el sent imiento, á los 
de la P i e tá , que las mismas observaciones les son 
aplicables. L n atento e x á m e n debe hacer desvane­
cer cuantas dudas pudieran ofrecerse al esp í r i tu , 
referentes á la c u e s t i ó n de saber si tales produccio­
nes pertenecen realmente á Van der Weyden . Bien 
es verdad que sus asuntos son los que Ponz, en sus 
relaciones de viaje, dice haber visto pintados por 
Juan Flamenco, para los cartujos de Miraf lores . A la 
verdad, Ponz afirma que Juan p i n t ó cinco escenas 
de la vida de San Juan Bautista. Pero a q u í no hay 
m á s que tres, evidentemente ejecutadas durante la 
juven tud de Roger , y no en 1495 ó 1490, periodo 
indicado por Ponz, como el de los trabajos de Juan 
Flamenco. Es a d e m á s muy e x t r a ñ o que estas tres 
tablas hayan sido vendidas por los cartujos de M¡-
raflores> (1). 

Las razones que Crowe y Cavalcaselle opusieron 
á la idea que no de jó de preocuparles, de que fueran 
de Miraf lores , y por tanto de Juan Flamenco, las 
tablas berlinesas del Bautista son tres: \ . ' que Ponz 
h a b l ó de cinco y son tres las pinturas del Bautista; 

(1) No sabiendo, a d e m á s , en <iue mes c o m e n z ó y en que mes 
a c a b ó la labor de J u a n Flamenco es aventurado dec ir que d u r ó 
mucho inás de dos a ñ o s , pues pudo comenzarla m u y ü. los fines 
del 1496 y acabarla muy á los comienzos del 1-199. 

(2) Cean B e r m ú d e z (en el a ñ o 1800) con referencia al Archivo 

as i lo dice, pero opino yo que no se c o n s u l t ó de nuevo, r e d u c i é n ­
dose Cean á englobar las not ic ias que t o m ó l lanamente del Ponz. 
C o m p á r e l o el lector leyendo integro en Cean e l art iculo dedicado 
á « F l a m e n c o ( J u a n ) » que dice a s i : <>Pintor.—Residió en el monas 
terio de la c a r t u x a de Miral lores desde el a ñ o de 14% hasta el de 
1499, pintando las tablas de los dos al tares del coro de los legos. 
P a g á r o n l e por su trabajo 5;{.545 m a r a v e d í s , d e s p u é s de haberle 
mantenido tres a ñ o s . L a s del a l tar del lado del evangelio repre­
sentan varios pasages de la vida de S a n J u a n B a u t i s t a , bien tra­
tadas, con buen colorido, m u c h a e x p r e s i ó n , y e s t á n concluidas 
s e g ú n e! estilo de L u c a s de L e i d e m . L a s del lado de la epistoln 
e s t á n m u y deterioradas, y solo se conoce que u n a r e p r e s é n t a l a 
a d o r a c i ó n de los Reyes . S u Arch ivo» , . 

(1) V . L e s Anclens l 'einlres F l a m a n d s (trad. franc ) Bruxelles. 
1863.1. 176. 
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2." que no pueden ser sino de mano de Van der 
Weyden las berlinesas; 3.' Que será ex t r añ í s imo que 
los cartujos hubieran vendido las primeras. 

A lo ú l t i m o no hay que contestar casi: en 1780 
las vió Ponz y en 1803 Bosarte: en el inventario de 
1820 ya no se ci tan. Pero en el intermedio el General 
d 'Armagnac entra á saco en la cartuja y se lleva el 
t r íp t ico de Juan I I . ¿Se necesita m á s para sospechar 
del fino olfato a r t í s t i co del general arrebatador de 
tablas de antiguos flamencos?... «¡Será preciso docu­
mento? Por que en tales empresas el que roba no se 
cuida de dejar, en test imonio escrito, el inventario 
de-sus r a p i ñ a s . N ó t e s e que la d i s p e r s i ó n de las 
tablas parece ind icar la historia accidentada de tales 
despojos (1), y que al fin, si una de las tres tablas es 
verdad que fué á parar á Inglaterra, las otras dos 
estuvieron juntamente con el t r íp t ico de Juan I I en 
las colecciones de Gui l le rmo I de Holanda, de donde, 
juntas con este, y en el mismo a ñ o 1850, las adqu i ­
rió el Museo de Berl ín , como si el Hado se e m p e ñ a r a 
en mantener á la vera el uno del otro los dos t r í p t i ­
cos de Mirallores! 

Para pasar á di lucidar si eran tres ó cinco las 
tablas que pudo ver Ponz, resolviendo la mayor 
dificultad del caso, es preciso examinar la iglesia y 
en ella los dos altares seiscer.tistas que vió Ponz en 
el coro de legos y en uno de los cuales vió él , como 
Bosarte m á s tarde, las p r e c i o s í s i m a s tablas del Bau­
tista. El b e n e m é r i t o hermano Bernardo, cartujo, 
antes en el mundo D. Francisco T a r i n y Juaneda, 
amigo mío siempre, autor del hermoso l ib ro «La 
Real Cartuja de Miraflores» (2), completando ahora, 
á instancias m í a s , la labor de su texto (manca en todo 
esto) nos vá á dar ayuda, bien provisto de lápiz, 
escala y metro . El resultado de nuestr.) trabajo es 
el siguiente: 

La iglesia de Miraflores, como todas las de Car­
tuja, se divide en tres espacios cerrados ó que pue­
de cerrarse, dentro de una nave ún ica . Á la cabecera 
del templo, el tercer recinto, con el presbiterio y altar 
mayor y con el coro de profesos: exclusivo para los 
padres monjes. En medio un segundo recinto de 
espacio m á s reducido: para los hermanos legos de 

(1) R e c u é r d e s e que dos estaban en Holanda en 1850 y la tercera 
en Ing laterra , y que de ta l manera son c o m p a ñ e r a s en todo y por 
todo, que el s imple hecho de haberse descabalado el t r í p t i c o prue­
ba que no p a s ó siempre natural y j u r í d i c a m e n t e de una á otra 
mano. O demuestra eso violencias ó al menos que hubo propieta. 
rio de la obra que no tenia idea a lguna de la importancia de ella 
y de s u propio i n t e r é s . 

(2) L a R e a l C a r t u j a de MiraJIores (Burgos) . S u Historia y Des­
cripción por D. Francisco T a r i n y Juaneda, 6"¿4 p." en 4.° con lam.» 
Uurh'os. 1897. 

la comunidad. A los p iés , en primer recinto, o t ro es­
pacio l ibre: para el pueblo fiel. La d iv is ión entre los 
tres espacios se establece por medio de tabiques ó 
paredes no muy elevadas, y solo por las sendas 
puertas centrales, cuando no e s t á n cerradas, pue­
den ver los e x t r a ñ o s (1) las ceremonias del culto 
solemne en el fondo del al tar mayor, ó asistir á las 
misas rezadas que en altares m á s inmediatos, al 
fondo del coro de los legos, á una y á otra parte de 
la puerta del tercer recinto, pueden ver á t r a v é s de 
la puerta del segundo recinto. No existen en las 
cartujas m á s que esos tres altares, salvo los de ca­
pillas puestas fuera del plano del templo pr incipal . 

La cancela del tercer recinto, es decir, la de los 
retablos de legos, verdadera iconoslasis, cual las 
de los templos griegos y rusos, ha de tener y suele 
tener en todas las cartujas importancia a r t í s t i ca un 
punto menor que la concedida á las obras del re­
cinto tercero y m á s interior , y no suele ni pnede ser 
considerada como obra aplazable indefinidamente 
cuando se establece y edifica un templo de cartuja, 
aunque es veros ími l que en el embellecimiento del 
recinto pr incipal empleen las primeras iniciativas 
y los primeros tesoros del monasterio. 

Así o c u r r i ó en Burgos en la cartuja de Miraf lo­
res, donde es del X V y gó t i ca la si l ler ía de profe­
sos, cuando es del X V I y-plateresca (y m á s rica 
por cierto) la s i l ler ía de legos; pero donde el re­
tablo mayor—maravil la del cincel hispano,—es de 
1496, y donde los altares de los l e g o s - m a r a v i l l a 
del pincel flamenco — se trabajaron t a m b i é n en 
1496, por que D." Isabel la Cató l ica p r o v e í a e s p l é n ­
didamente á la edificación y ornato de la fundac ión 
rel igiosa de su padre D. Juan I I , allí por ella h o n ­
r o s í s i m a y e s p l é n d i d a m e n t e sepultado. 

No parecieron tan vistosos y magn í f i cos seme­
jantes altares, por no ser grandes seguramente, á 
los buenos cartujos que en el promedio del siglo 
X V I 1 , hicieron construir de nuevo el iconostasis 
d i c h o — p e r m í t a s e la palabra:—mediante el encargo 
de un conjunto a r q u i t e c t ó n i c o , barroco pero no 
todav ía degenerado en churrigueresco, en el cual 
se ordenaban los tres elementos de los altares y la 
puerta de c o m u n i c a c i ó n entre ambos coros en un 
solo estilo y de una misma talla en madera po l í ­
croma y dorada. De la excelencia del dorado to­
dav í a somos testigos, as í como del relativo acierto 
en la obra—en c o n s i d e r a c i ó n á su fecha.—Ya no 
del o t ro magno acierto, d igno de m á x i m o aplauso, 
referente al e m p e ñ o de incrustar dentro de la talla 
del X V I I , las p r e c i o s í s i m a s tablas del siglo X V , que 

(1) Si eran varones.. . . E l devoto f e m í n e o sexo no era admitido 
nunca en Miraflores sino á las misas rezadas en una capilla de 
entrada especial y directa desde el exterior. 
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h a b í a n formado hasta entonces los retablos á 
sust i tui r . 

El dibujo adjunto del hermano Bernardo T a r í n 

p r - i i n i 

CANCELA Y RETABLO EN EL CORO DE LEGOS DE LA 
CARTUJA DE MIRAELORES. 

y las explicaciones siguientes nos d a r á n idea exacta 
del estado del iconostasis, perdidas las tablas en la 
guerra de la independencia. 

Al ta r del lado ;del evangelio.—Nicho n.0 1. Mide 
I'QO cm. de alto por 1*15 de ancho. Asunto actual 
la Sagrada Famil ia , lienzo del siglo X V I I de esca­
so m é r i t o . 

Nicho n.0 2, mide unos 75 cm. por 45 cm. Tiene 
una tabla de San Anton io Abad. 

Nichos n ü m s . 3 y 4. Miden 80 cm. por 47. Tienen 
tablas bastante malas del siglo X V I representando 
á J e s ú s lavando los pies á San Pedro y á J e s ú s 
ante Caifás . 

Nichos n ú m s . 5 y 6 apaisados, miden 30 cm. por 
46. Contienen dos tablitas modernas, de estilo muy 
amanerado, quizá de los primeros a ñ o s del siglo 
X I X (?) que representan á los padres de la Iglesia 
San Gregorio y San Ambros io . 

A l t a r del lado de la ep í s to la : todas las medidas 
iguales. 

Nicho n.* 1. Una a d o r a c i ó n de los Reyes Magos 
que con estar mal dibujada y ser de escaso m é r i t o 
t odav í a nos demuestra que es copia infiel de otra 
copia (que se r ía de Juan Flamenco) del or ig ina l 
a t r ibuido por todos á Van der Weyden en el centro 

del t r ípt ico del Museo de Munich procedente de la 
iglesia de Santa Columba de Colonia. 

Nicho n ú m . 2. Contiene en vez de una, dos me­
dias tablas cortadas y unidas, con San G e r ó n i m o 
y San S e b a s t i á n . 

Nichos n ú m s . 3 y 4. Tablas del siglo X V I , de 
poco valor a r t í s t i co y c o m p a ñ e r a s de las del otro 
retablo, representando los azotes á la columna y la 
Resu r r ecc ión . 

Nichos n ú m s . 5 y 6. Dos tablitas apaisadas 
c o m p a ñ e r a s con las del 'otro altar, representando á 
San G e r ó n i m o y San A g u s t í n . 

Es muy de notar que el nicho del á t ico , n ú m . 2 
y los dos nichos laterales n ú m s . 3 y 4 de cada altar 
son de compos ic ión a r q u i t e c t ó n i c a entre sí pareci­
d í s i m a con sus iguales columnas, entablamento y 
con sus tres escudos que igualmente los coronan, 
así como se asemejan en muchos de los detalles. Y 
n o t a r á el lector que las medidas del cuadro corres­
pondiente á cada uno de esos tres elementos son 
t a m b i é n equivalentes, á saber 75 y 80 c e n t í m e t r o s 
de alto (respectivamente en el de át ico y en los dos 
laterales) y 45 y 47 c e n t í m e t r o s de ancho (respectiva­
mente y de la misma manera). Como, a d e m á s , esos 
cuerpos a r q u i t e c t ó n i c o s laterales son respecto del 
central mayor ó pr inc ipa l , un hors d'ccuvre, que 
dicen los franceses (como algo despegado, en la 
concepc ión del dibujante ó entablador) aparece 
t a d a v í a m á s digno de i n t e r é s y de nota esa igualdad 
de concepc ión y de medidas entre los cuerpos flan­
queantes y el á t ico de cada uno de los altares. 

A primera vista, sin embargo, nos p o d r í a objetar 
un observador que desaparece el paralelismo fiel en 
detalle de alguna entidad, cual el es referente á 
que los cuadros del uno y el otro á t ico terminan en 
medio punto por debajo del entablamento, circuns­
tancia no repetida en los cuadros laterales que tie­
nen perfecta forma rectangular. Pero al caso se 
puede contestar cumplidamente á semejante obser­
vación , solo con explicar una curiosa circunstancia 
part icular de los tales á t i cos , que es la siguiente. 
Que tienen dos caras, una mirando al coro de legos 
y á los piés de la iglesia, y otra, que se vé por enci­
ma de la gran cancela, mirando al coro de profesos 
y al altar mayor del templo; que lo mismo el anver­
so que el reverso tienen y han tenido cuadros en 
sus respectivos nichos; que si los del anverso tienen 
arco ó medio punto en la luz ó abertura de los cua­
dros, los del reverso en cambio tienen forma rec­
tangular ni m á s n i menos que los nichos bajos 
flanquantes de cada retablo; que las medidas de 
loS r e c t á n g u l o s del reverso,de los á t icos son 78 
c e n t í m e t r o s de alto con 48 de ancho; que estas me­
didas todav ía se aproximan m á s á las de los rec tán­
gulos de los nichos flanquantes—que se r e c o r d a r á 
que eran de 80X47;—y que hemos podido observar 
la circunstancia de una "extrema facilidad para poner 
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de reverso el anverso y viceversa, que es probable que 
utilizaran los arrcgladores del siglo X I X para poner 
arriba los lados de los medios puntos hacia los pies 
de la iglesia, cuando susti tuyeron con malas obras 
las obras primorosas del siglo X V que se robaron 
cuando la francesada. 

Aceptada provisionalmente esta ú l t ima idea como 
h i p ó t e s i s , ve ros ími l , t e n d r í a m o s tres tablas r e c t á n -
gulares de igual t a m a ñ o ( i ) en á t ico y lados de cada 
retablo á la vista de los legos del coro, y esto 
desde el a ñ o 1659 en que se sabe que se hizo la 
talla a r q u i t e c t ó n i c a de los actuales retablos, y de 
todo el iconoslasis, hasta el 10 de Mayo de 1808 en 
que desaparecieron las tablas pr imi t ivas . 

Llegando, en conc lus ión , poniendo remate á esta 
d ig re s ión no ba ld ía y á esta e n u m e r a c i ó n de espacios 
y d e t e r m i n a c i ó n de medidas exactas, á la final prue­
ba de m i h ipó te s i s : con solo decir que las tres tablas 
del t r íp t ico be r l i né s del Bautista acoplan perfecta­
mente en las tres hornacinas (del á t ico una y f lan­
queantes las otras dos) del retablo del coro de legos, 
lado evangelio, de Miraflores de Burgos, pues miden 
las hornacinas !o que miden precisamente las tablas 
dichas, con despreciar c e n t í m e t r o m á s ó menos (2): 
las tablas 77 cms. de altas por 48 de anchas y las 
hornacinas de Miraflores de luz 78 por 48 las de 
á t ico y 80 por 47 las flanqueantes,—teniendo á la 
vez aquella y estas a d e m á s un espacio d e t r á s de 
una como p e s t a ñ a , una moldura entallada y dora­
da, que corre por tres lados del r e c t á n g u l o , fal tan­
do el del alféizar ó bajo: moldura que sujeta la ta­
blas y que sujetaba de la misma manera las an t i ­
guas, p i sándolas . 

Pero, á mayor abundamiento, otra nota intere­
s a n t í s i m a para nuestra a r g u m e n t a c i ó n , nos declaran 
esas medidas y dibujos, y á eso nos í b a m o s ref i ­
riendo precisamente, cuando á dibujos y medidas 
hubimos de recurr i r . Me refiero al valor, evidente­
mente secundario, de la frase de Ponz cuando dijo 
que vió cinco pinturas antiguas en el retablo de 
legos, lado evangelio, y otras tantas en el que le 
hac ía pareja a l otro lado. Ese repetido n ú m e r o cinco 
puede ser, ó yo creo que pudo ser una errata de las 
notas manuscritas de Ponz, mal trasladada al i m ­
preso de su viaje. Porque evidentemente si se refirió 
á todo el retablo, cada retablo tiene y ha tenido 

siempre seis cuadros, sin que podamos pensar que 
nunca tuviera, ni siquiera en el central, una escul­
tura, porque e s t á n ambos adosados á la pared 
divisoria de los coros, y tan inmediatos a l tabi­
q u e - p u e s no es pared—que las tablas lo tocan por 
su reverso, y faltó siempre espacio para hornacina 
de escultura. Ponz vió seis cuadros en cada reta­
blo,—fueran ó no fueran todos antiguos, fueran ó 
no fueran todos de m é r i t o insigne, fueran ó no 
fueran todos dignos de memoria y de un luga r en 
su l ibro, y explicara alguna de esas circunstancias 
la cifra de «cinco». 

Y esos seis cuadros se r e p a r t í a n en tres t a m a ñ o s 
muy desproporcionados: uno grande, dos muy pe­
q u e ñ o s y tres ¡ g u a l e s medianos que son los equiva­
lentes al t r íp t ico be r l i né s (1). Y como quien tenga 
h á b i t o de ver obras de arte del siglo X V estoy se­
guro que entre las flamencas ó las flamencas-bur-
galcsas no se h a l l a r á manera de relacionar t an 
diferentes t a m a ñ o s en una sola obra p r imi t iva , i m a ­
ginariamente reconstituida a t e n i é n d o n o s á ejemplos 
conocidos, yó me p e r m i t i r é creer, que si Ponz 
h a b l ó de cinco tablas pr imit ivas , ó fué por errata de 
cuenta, ó porque en el siglo X V I I se incrustaron 
varias h e t e r o g é n e a s y de procedencias diversas, 
aunque qu izá de mér i to parangonable, en el mismo 
conjunto a r q u i t e c t ó n i c o barroco de cada uno de los 
retablos de los legos de Miraflores. 

En ellos es bien interesante el dato de haber 
buscado deliberadamente tres marcos ó hornacinas 
iguales violentando las lineas a r q u i t e c t ó n i c a s , yeso 
fué sin duda para co locac ión na tura l del t r ípt ico 
p r imi t ivo , del que yo creo t r íp t ico p r i m i t i v o , puesto 
antes del X V I I y desde fines del XV por único re­
tablo del m i s m í s i m o altar. Que si á el lo se agre­
garon dos tabli tas mucho m á s p e q u e ñ a s y una 
mucho m á s g r a n d e , — r e f i r i é r a n s e ó nó t a m b i é n á 
la vida del Bautista (santo del nombre del Rey fun­
dador)—ello no obsta para que quede demostrado 
que de los seis espacios, tres, iguales, se hicieron 
para colocar un mal l lamado t r íp t i co , ó altar p r i m i ­
t ivo de tres tablas iguales, y que con estas tres 
tablas iguales n i la mayor ni las menores formaban 
pr imi t iva unidad. En resumen: que el emeo del 
relato de Ponz que tanta fuerza hac ía á Crowe y 
Cavalcaselle no ofrece el menor o b s t á c u l o á la afir­
mac ión del or igen b u r g a l é s de las tablas de Ber l ín , 
y eso respetando como respetamos, escrupulosa­
mente, el test imonio de Ponz, pero interpretado 
racionalmente, s e g ú n los datos de la c o m p r o b a c i ó n 
ocular, lápiz , metro y escala á la mano. 

(1) Despreciando una diferencia en m á s de 2 cm. y otra en 
menos de 1 cm. de los lados respecto del á t i c o . 

(2) S i a l g ú n lector pensara hacer argumento de diferencias 
tan insignificantes bien se le podrian citar centenares de e jem­
plos t o d a v í a subsistentes, en los cuales pudiera cerciorarse de 
la diferencia de bastantes c e n t í m e t r o s en las tablas acopladas en 
marcos ó arquitecturas ad hoc. 

(1) R e c u é r d e n s e las medidas: 
1 de l l90 por i'15. 
3 de Ü*75 por 0M5. 
•> de O'SO por 0'4t>. 
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Hemos contestado victoriosamente á dos de las 
tres observaciones, reparos ó escusas que presen­
taron los Srs. Crowe y Cavalcasellc para rechazar la 
idea del origen castellano del t r íp t ico del Bautista 
del Museo de Berl ín: el tercer argumento se reduce 
ya á un problema cr í t ico: que el ta l t r íp t ico es de 
Van der Weyden, y de su juventud, antes del pro­
medio del siglo X V , y que las tablas burgalesas del 
Bautista eran de Juan Flamenco y de fecha cono­
cida, al finalizar el mismo siglo. Contestando á este 
argumento postrero, daremos fin á este pesado 
alegato. 
• Preciso ser ía el estudio personal de visu que dije 

á mis lectores que me faltaba para profundizar en 
el e x á m e n de ese punto . Pero es por fortuna innece­
sario para m i objeto, pues me bastan considera­
ciones generales que paso á exponer a q u í . 

Que Van der Weyden fué fielmente copiado, en 
su obra m á s autentica, lo podemos comprobar en 
E s p a ñ a mismo: del Descendimiento f a m o s í s i m o t ra í ­
do or ig ina l á E s p a ñ a , en tiempo de Felipe I I , proce­
dente de la cofradía de los Ballesteros (capilla de las 
Victorias) de Lovaina y existente en el Escorial, te­
nemos, a d e m á s de la copia p u n t u a l í s i m a que antes 
encargara Felipe I I á Michel Coxcie, hoy en el del 
Prado, otra en el mismo Museo m á s antigua, del 
siglo X V , tan extremadamente fiel y en m é r i t o tan 
comparable al o r ig ina l , que han discrepado los c r í ­
ticos acerca de la p r i m a c í a y or ig inal idad que al 
o r ig ina l ha disputado la copia. D. Pedro de M a -
drazo, á quien se debe la op in ión hoy victoriosa de 
la p r i m a c í a del ejemplar del Escorial ( i ) , atr ibuye 
la copia cuatrocentista á un nieto del maestro: con 
mayores razones se p o d r í a a t r ibu i r á Maestro Juan 
Flamenco, si el t r íp t ico ber l inés fué copia de otro 
t r íp t ico de Van der Weyden. 

Los mejores c r í t i cos de nuestros d í a s ven en el 
retablo de Beaune, mandado pintar por el canciller 
Rol l in , con ser todo él de un mismo estilo en p u r i ­
dad, la mano de Van der Weyden, pero a c o m p a ñ a d a 
de las manos de los entonces supuestos d i sc ípu los 
suyos Memling y Bonts. Un t r íp t ico de Memling de 
Brujas—con ser tan excelso artista—pasa hoy por 
copia, aunque l ibre , de un Van der Weyden de 
Munich . Y del t r íp t ico de Brujas tenemos en el 
Prado una parcial r epe t i c ión que fué al tar po r t á t i l 
de Carlos V y q u e d ó luego en Aranjuez. No ha fa l ­
tado crít ico (A. J. Wauters ) , que a t r ibuya á M e m -

(1) T u v o que util izar m á s los documentos que la pura critica 
para conseguir la victoria en ese pleito. Antes se creía que el 
original era el viejo del Prado y la copia la del E s c o r i a l . De esta 
obra hay otras repeticiones copias en Douai, en Colonia, la citada 
de B e r l í n , etc. 

l i n g el t r íp t ico Bladelin y el de los Reyes Magos de 
Munich , procedente de Santa Columba de Colonia, 
tan umversalmente a t r ibuidos por todos hasta 
ahora á Van der Weyden . 

En este mismo trabajo hemos ya citado una per­
dida copia de la P ie tá de Van der Weyden, hecha 
por Juan Memling. 

Y era tan frecuente en el siglo XV y en el X V I la 
copia fidelísima, por manos flamencas, de las m á s 
famosas creaciones, de los m á s perfectos viejos fla­
mencos, que los Museos e s t á n llenos de semejantes 
copias que infinitas veces pasan por originales. 

En esta xrúsmz Revisla h a b l é yó de un t r íp t i co , 
qu izá de Bouts, que fué propiedad de la Reina Ca­
tólica y dejó ella á su capilla repulcral de la Cate­
dra l granadina y que es p u n t u a l í s i m a repet ic ión , 
copia al fin, del o r ig ina l que andando el t iempo fué 
del Patriarca Rivera y que dejó á su fundac ión del 
Colegio de Valencia. Tres tablas de San Petersbur-
go, de Munich y de Viena, i dén t i ca s , pretenden ser 
el o r ig ina l ún ico del San Lucas pintando á la V i r ­
gen de Van der Weyden 

Y no es preciso buscar m á s ejemplos, que repa­
sando los l ibros se of rec ían por m u c h í s i m a s do­
cenas. 

Hablo solo, e n t i é n d a s e bien, de copias de excep­
cional valor, y confundibles con los originales, en 
las cuales se vea la e jecución de un maravilloso 
copista, identificado con el pintor copiado, educado 
en la misma escuela y tradiciones, no distante por el 
t iempo y nada separado de él por el m é r i t o . 

Esto desde el Renacimiento acá (y en I tal ia 
desde el pr imer renacimiento cuatrocentista) no 
tiene expl icación: i tan dados son los artistas á la 
or ig inal idad y tan vituperables les parecen los hur­
tos é imitaciones no confesadas, desde la altura de 
su soberbia profesional, honor de la clase! Pero el 
mundo en esto, como en tantas cosas, ha dado a lgu­
nas vueltas, y en los siglos de Fe, y en el arte de la 
Edad Media, eclipsada la vanagloria personal ante 
la in t imidad es té t i ca , ante la expontaneidad devota, 
ante la efusión religiosa de la a d o r a c i ó n que á las 
veces encarnaba en obra de arte popularizado y co­
lectivo, fué frecuente la copia, la repe t ic ión puntual , 
la mul t ip l i cac ión de un t ipo , ó de una obra famosa, 
por copistas que va l í an tanto como los pintores co­
piados; m á s de e x t r a ñ a r es que igual modestia es­
té t ica nos muest ren las esculturas de la Grecia 
c lás ica , donde se mul t ip l icaban al infinito las obras 
maestras, por manos no menos maestras y por ar­
tistas no menos excelsos qu izá que los inventores 
á quienes copiaban. IDel Fauno a t r ibuido á Praxi-
teles no conocemos el o r ig ina l , y conservamos m á s 
de 6o copias antiguas, y alguna de ejecución ma­
ravi l losa como es la fragmentaria del Museo 
del Louvre! 

Cosa semejante ocu r r ió en Flandes en el siglo 
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X V como tantas tablas delatan, como tantas n o t i ­
cias documentales lo confirman. Cuando el e sp í r i t u 
de vanagloria a r t í s t i ca propia del Renacimiento ita­
liano l l egó á Flandes, uno de esos desaforados 
manieristas que durante tantos siglos han usurpado 
la t rompeta de la Fama, Lamberto Lombard, se 
lamentaba de que en sus d í a s (1565) t a d a v í a se de­
dicaran muchos á copiar á Van Éyck y Van der 
Weyden, sin ennoblecer y perfeccionar las formas 
—esto es, sin buscar las musculaturas de los desnu­
dos de su p red i l ecc ión romanista (1). 

Había de ser pues una verdad inconmovible que 
era de Van der Weyden c reac ión personal-sima el 
or ig ina l del t r íp t ico del Bautista, y de su época los 
trajes, y de su tiempo los m á s inconfundibles deta­
lles, y todav ía sería posible, que el de Berlín n ú ­
mero 534 B, fuera una copia de mano de Juan F l a ­
menco, por br i l lante y perfecta que sea. 

Y no es g ra tu i ta esta ú l t i m a frase. A los s e v e r í -
simos ojos de Ponz y de B e s a r t e — s e v e r í s i m o s para 
apreciar lo gó t ico y lo m e d i e v a l — a p a r e c i ó el retablo 
de legos del Bautista de Miraflores como obra de ex­
cepcional m é r i t o . Allí, allí mismo se conservaba y 
se conserva hoy un enorme t r íp t ico , obra maestra de 
otro de los grandes pr imi t ivos f l a m e n c o s — h o l a n d é s 
part icularmente en este caso, —el t r íp t ico del Calva­
rio que yo c r e e r é es de lo capital en la obra del l l a ­
mado Geertjen Van Sint Jan ó Van Haarlem: pues 
ni Ponz, ni Besarte lo citan en especial, como no c i ­
taron obras flamencas exquisitas que ellos vieron y 
hoy nosotros vemos en Burgos—en las sac r i s t í a s 
de San Lesmes y San Cosme, por ejemplo, en la 
capilla del Condestable, etc.—Pero ante lo m á s i m ­
portante no se callan, y con toda independencia el 
uno y el o t ro en este caso, (siendo en las d e m á s c i ­
tas de tablas, tan diversos el uno y el otro) , ambos 
coinciden en s e ñ a l a r muy singularmente, y á la vez 
ambos, al t r íp t ico de Juan I I (hoy en Berlín) y a l 
t r íp t ico del Bautista (hoy en Ber l ín , si el lector 
opina al fin como yo). De Ponz ya puse los testos 
referentes al viaje de 1780; de Besarte p o n d r é a q u í 
estas palabras (2). 

« P i n t u r a s y esculturas g ó t i c a s en Burgos, dice 
pr imero, son tantas, que su c a t á l o g o debe r í a l lenar 
mucho papel, y ocupar el lugar que deben ceder á 
las que se hicieron desde el t iempo del renacimiento 

de las bellas artes. No obstante, por las razones 
que acabo de decir parece conveniente el elogio de 
unas tablas de estilo gó t i co que hay en iglesia de 
San Romana etc. 

Y a ñ a d e enseguida. «Como el estilo flamenco an­
t iguo y el estilo g ó t i c o es uno mismo, se deben re­
ferir á este a r t í cu lo varias tablas de estilo flamenco 
anterior á la r e s t a u r a c i ó n de artes, que hay en 
Burgos. De estas hemos visto algunas apreciables 
en la sacr i s t ía de la Cartuxa de Miraflores, que fue­
ron del Rey Don Juan el I I , y otra en el coro 
de l egos» . 

Por manera que para Besarte eran «ap rec i ab l e s» 
el t r íp t ico de San Juan I I y el del Bautista, sin m á s 
enfát ica alabanza al une que al o t ro , como para 
Ponz, admirador m á s generoso de lo g ó t i c o eran 
penderables los sendos m é r i t o s cuando si se p e r m i ­
tió decir del pr imero aquello de «alhaja muy p a r t i ­
cular» de «execución, hermosura, y menudencia que 
e n c a n t a r í a á los que m á s se han s e ñ a l a d o en la p i n ­
tura, a ú n d e s p u é s de su engrandecimiento, y res­
t au rac ión» y aquello de ser labor « m u y superior á 
todo lo que el Bosco hizo», del t r ípt ico del Bautista 
no de jó de decir aquello o t ro de que «me alegrara, 
que Vd . viese la hermosura, y permanencia de les 
colores, le acabado de cada cesa, y la e x p r e s i ó n tan 
grande de las figuras>, aquello de «la di l igencia , 
que le he dicho de su execución» y aquel afirmar 
que superaba su autor en m é r i t o al famoso Lucas 
de Holanda, tan conocido siempre, m á s per sus ma­
ravillosos grabados que por sus pinturas. El mismo 
Ponz habla d e s p u é s de obra importante de otro fla­
menco cuatrocentista m á s conocido que no lo es el 
misterioso Juan Flamenco, pero al citar la obra fir­
mada de Antonio Claessens, no la especializa con 
ninguna alabanza; m a r c á n d o s e as í de nueve, á m i 
ver, la importancia que Ponz, come Besarte, dieren 
al t r íp t ico del Bautista ni un punte menor que la 
concedida al de Juan I I , obra a u t é n t i c a de Van der 
Weyden. Ayer en Burgos, como hoy en Berlín no se 
muestran desequilibrados n i les m é r i t o s respectivos 
ni las consiguientes alabanzas ponderativas de los 
crí t icos; acaudaladas estas, eso sí , por modo cre­
ciente, y tan extraordinario, al recobrar los cuatro­
centistas en nuestros d í a s aquella casi fanát ica 
a d o r a c i ó n y entusiasmes frenét icos , que desperta­
ren seguramente en les d ías de su vida les p r i m i ­
tivos viejos flamencos. 

(1) Car ta á V a s a r i . V . Gaye Carleggio 1IÍ, p. HB. No sé si s e r á 
a l u s i ó n á Coxcie que todavia por entonces hacia fidelisimas copias 
de aquellos viejos flamencos, por encargo de Fel ipe I I . 

(2) Isidoro Bosarte. V ia je artistico á varios pueblos de E s p a ñ a . 
Madrid en la Imprenta Real . 18041. I (eu verdad ú n i c o ) p á g i n a 
2"0 y sigs. 

Demostrado ya á m i ver que el t r íp t i co b e r l i n é s 
del Bautista es de Burgos, y que es de Juan F l a ­
menco e cóme no examinar la misteriosa personal i ­
dad c iv i l de este desconocido pintor , y su perso­
nalidad a r t í s t i ca , que ese solo t r íp t ico se basta para 
colocar en al to predicamento? 
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De la personalidad c iv i l nada se sabe: no es Juan 
Memling, como se c r e y ó en la época en que se acep­
taba la leyenda de que Memling huyera de su pais, 
viniera á España y muriera en Burgos, leyenda cu ­
ya ún i ca excusa ya que no base de real idad, estaba 
precisamente en la imaginaria identidad de perso­
na entre el mas hechicero y encantador de los p r i ­
mi t ivos , y el misterioso Juan Flamenco de las notas 
del l i b ro Becerro de Burgos. 1.a leyenda vino al 
suelo en todas sus partes, y en especial las íechas 
del de Burgos resultaron del todo incompatibles 
con Memling, muerto, b u r g u é s feliz, en su patria y 
no expatriado d e s d i c h a d í s i m o en la nuestra, y hoy 
se ofrece el enigma de averiguar q u é apellido y q u é 
nombre de ciudad ó de pueblo puedan correspon­
der al Flamenco—quizá h o l a n d é s , l i m b u r g u é s , bra-
b a n z ó n , ar tois ino, z e l a n d é s ó a ú n picardo ó borgo-
ñ o n : todo eso lo c o n f u n d í a m o s por acá bastante— 
que al llamarse Juan nos ofrece el nombre de pi la 
mas repetido en su s iglo y en los P a í s e s Bajos, el 
nombre de pila que en las listas de los pintores de 
su t ierra y de su t iempo aparece en casi la mitad 
del n ú m e r o de todos ellos. 

De la personalidad ar t í s t ica ó e s t é t i ca no se paede 
atrever á hablar quien no conozco de visu su obra: 
imitador , quizá en la técnica (finura en las colora­
ciones) verdadero perfeccionador, del arte de Van 
der Weyden, al cual en el extranjero atr ibuyen 
obras que no son ni pueden ser suyas. Aquilatar , 
suavizar, hacer pr imoroso y m á s delicado el arte de 
Roger Van der Weyden pudo ser el ideal de Maeslro 
Juan Flamenco, al cual quizá (y no al viejo maestro 
imitado) correspondan las obras primorosas, delica­
das y de fina co lo rac ión muy gratui tamente conser­
vadas debajo del nombre de Van der Weyden {\). 

(\) Se d e s d o b l ó primero la personalidad ar l i s t i ca de Van der 
W e y d e n , dando á su condiscispulo el llamado Maestro de F l e m a -
l ié (sea ó no sea Jac í /ues Daret) una parte de la obra total que en 
globo se atribula al primero. Creo llegado el caso de nueva des­
m e m b r a c i ó n y nuevo desdoblamiento, nada i l ó g i c o con el ante­
rior, al formarle la h i jue la (iue reclama en j u s t i c i a nuestro «Juan 
F l a m e n c o » , qu izá tan influido por F lemale , como por W e y ­
den y Bouts. 

A l fin, de este ¿ q u é subsiste de autentidad pro­
bada documentalmente? Pues solamente lo que 
conserva crudezas de color ido y excesos de retorci­
miento y de angulosidades de l ínea, lo que todavía 
permanece como adherido á la imi tac ión de la es­
cul tura de talla po l í c roma , que es á la vez lo m á s 
d r a m á t i c o , lo m á s sentido, lo de cristiano l i r ismo 
m á s desgarrador y emocionante. 

Solo en E s p a ñ a t e n í a m o s hace ahora roo a ñ o s 
las tres ún icas obras a u t é n t i c a s (documentalmente 
au t én t i c a s ) de Van der Weyden: el t r íp t ico de Juan 
11, entonces en Miral lores , hoy en Berlín; el Descen­
dimiento de Lovaina, entonces y ahora en el Esco­
r ia l ; el t r ípt ico de Cambray, entonces en el conven­
to de la Costanilla de los Angeles en Madr id , hoy 
en el Prado. De esas obras, á los Siete Sacramen­
tos del Museo de Amberes, el paso, el progreso es 
evidente, pero sin verse otra mano, n i o t ro espí r i tu 
que el del mismo Roger Van der Weyden. 

E n cambio, con p e r d ó n de la ciencia crí t ica con­
t e m p o r á n e a , y á juzgar por fotograf ías (y mal , en 
consecuencia) las obras de su estilo dulcificado, hu­
manizado, lleno de delicadezas, y ya no tan dis tan­
te de la ideal s e d u c c i ó n femenina como, por citar 
un ejemplo, el t r íp t ico de la Adorac ión d é l o s Reyes 
de Munich —del cual c r e e r é que era repet ic ión ó 
imi tac ión el perdido del o t ro retablo de legos de 
Miraflores—para mí es m á s veros ími l , mucho m á s 
ve ros ími l , que se deban a t r ibu i r á un d isc ípu lo de 
Van der Weyden, como Juan Flamenco, su cont i ­
nuador, su imi tador , ya m á s d u e ñ o que él de las 
delicadezas supremas del viejo ó leo , y algo influido, 
—al fin pasaron 30 ó 40 a ñ o s — p o r las nuevas co­
rrientes que Memling simboliza y exagera, pero que 
los mismos Van Oinvater, Van der Goes y Bouts no 
dejaron de marcar antes, al menos si se compara á 
estos muy de cerca con e l viejo patriarca de la dra­
m á t i c a pintura flamenca. Este es mi modesto sentir; 
c o n f e s á n d o m e ante mis lectores. 

ELÍAS TORMO. 

X - 1 0 0 8 . 
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SOBRE COLON EN VALLADOLID 

(A PROPÓSITO DE LA LLAGADA "CASA DE COLÓN..) 

U n ar t icul i to publicado en el s i m p á t i c o semana­
rio Casl i l la , correspondiente al i.8 de Diciembre de 
1907, debido á la i lustrada pluma de D. C. R o d r í ­
guez Diaz, y una c rón ica t i tulada «La fauce» que 
inserta E l Liberal de 8 de Octubre de 1908, firmada 
por Pedro de Rép ide , nos han t r a í d o otra vez á la 
memoria el tema que parec ía apurado defini t iva­
mente sobre la «casa de Colón» en Val ladol id . El 
ar t icul i to de Castilla es una crónica inspirada en la 
modif icación del trazado viar io en el paraje.com-
prendido entre la iglesia de la Magdalena y la p la­
zuela del Duque, es una l a m e n t a c i ó n invocada á la 
de sapa r i c ión de la calle donde se d ió en decir esta­
ba la «casa de Colón»; la c rónica de E l Liberal e s t á 
escrita con menos piadoso fin, por cierto, aunque 
lamenta d t l mismo modo la d e s a p a r i c i ó n de la su­
sodicha casa. 

La tendencia de este ú l t i m o a r t í cu lo ó crónica es 
muy significativa, y por lo mismo y por ser un te­
rreno vedado á nuestras aficiones siquiera, no que­
remos fijarnos en ella; la del Sr. R o d r í g u e z Diaz es 
m á s e s p o n t á n e a y noble, su amor á los recuerdos 
grandiosos de la historia patria le hacen caer, en 
esta ocas ión , en un error que ha seguido con el v u l ­
go, y que rect i f icaría al conocerle. 

Como deja traslucir este escritor, la reforma u r ­
bana exigía que las calles de Colón y de Templarios 
se modificasen en tales t é r m i n o s que.desapareciesen 
en absoluto, dejando espacio á una vía regular , an­
cha y que uniese de modo decoroso la Facultad de 
Medicina con la citada plazuela del Duque, único 
punto de partida y base obligada dados el emplaza­
miento y d i spos ic ión de uno de los centros docentes 
de m á s importancia de Val lado l id . 

En las alineaciones estudiadas al efecto no se 
tuvo en cuenta para nada la «casa de Colón». No 
consideraron á é s t a , ni el arquitecto que hizo el 
proyecto, ni el Ayuntamiento que le a p r o b ó , digna 
de ser conservada, y no porque se desconociera la 
inscr ipción de la láp ida «Aquí m u r i ó Co lón» , que 
tiempos a t r á s hab í a hecho colocar el mismo Ayunta ­
miento; es que se cree el asunto perfectamente de­
batido; es que .ha resultado que en la casa del n ú ­

mero 7 de la calle de Colón no m u r i ó Co lón , ó t ie ­
ne, por lo menos, las mismas probabilidades de ha­
ber recogido el ú l t i m o aliento de vida del insigne 
genio, que cualquiera otra de las miles de casas del 
Val ladol id de principios del siglo X V I . 

Tiene r a z ó n el cronista de Castilla: «Las ciuda­
des que fundan su o rgu l lo en su historia , deben 
cuidar, como familia hidalga, de la p e r p e t u a c i ó n de 
sus timbres de g lor ia , y no exponer á profanaciones 
y á la d e s t ru cc i ó n sus ejecutorias, harto amenaza­
das por los a ñ o s y por la incul tura de las g e n t e s » . 

En otros asuntos a n á l o g o s la ciudad puede ha­
ber pecado de olvidadiza, por lo menos; en la «casa 
de Colón» pecó de ligereza. 

A l mediar el s iglo X I X se lanzó la primera espe­
cie sobre la casa en que Co lón m u r i ó en Valladolid) 
y en seguida, como si cundiera el ejemplo, a p a r e c i ó 
con todos los visos de autenticidad la casa en que 
vivió Cervantes á principios del siglo X V I I . Unas 
escrituras y un proceso s irvieron de base firme para 
precisar la h a b i t a c i ó n que con su familia o c u p ó e l 
insigne escritor; qu izás otras escrituras, ó, por lo 
menos, la propiedad de la casa n ú m e r o 7 de la calle 
de Colón (1) sirviera, a ñ o s antes, del mismo modo, 
para suponer que en sus destartaladas dependen­
cias falleció en 1506 el «va le roso y memorable 
S. D. Chr i§ tobaI Colon, pr imero Almiran te , que 
d e s c u b r i ó las Indias y nuevo m u n d o » . 

Los fundamentos para s e ñ a l a r la importancia de 
las casas que en Val lado l id llevan el recuerdo de los 
dos genios citados, no son de la misma fuerza. Una 
es au t én t i ca ; los documentos sacados á luz demues­
tran plenamente el m í s e r o v iv i r de Cervantes en la 
casa de Juan de las Navas en el Rastro. De la otra 
só lo puede decirse que [per tenec ió á la famil ia de 
Colón ; dato este bastante para suponer la serie de 
fan tas í a s que ha envuelto en tupido velo el esclare-

•cimiento de este punto de i n t e r é s . 

(!) E s t a casa l l e v ó antes el n ú m e r o 2 y la calle se t i t u l ó «de la 
M a g d a l e n a » y a ú n « A n c h a de la Magda lena» para dis t inguir la de 
la de los Templarios , que era estrecha, y, como aquella, t e n í a las 
mismas entradas y sal idas. 

http://paraje.com-
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Otras relaciones de semejanza existieron en la 
estancia de Colón y de Cervantes en Val ladol id á 
principios de los siglos X V I y X V I 1 , respectiva­
mente. 

Cervantes vino á Val ladol id á trabajar sobre su 
discutida honradez, que r e s u l t ó perfectamente l i m ­
pia; Colón vino á Val ladol id á gestionar sobre sus 
derechos perdidos; eran los del gran navegante y 
los del insigne escritor asuntos semejantes; á am­
bos les t ra ía á Va l lado l id fines parecidos; encontra­
mos, por tanto, disculpable la ligereza de aquel 
Ayuntamiento que al saber que en la calle de la 
Magdalena hab í a una casa perteneciente á un des­
cendiente del « A l m i r a n t e viejo» pusiera en su lacha­
da la conocida frase «Aquí m u r i ó Co lón» , que ya no 
p o d r á leerse desde la calle nueva. 

La casa de referencia pertenece en la actualidad 
al convento de religiosas d é l a Vis i tac ión de Nuestra 
S e ñ o r a (vulgarmente llamadas Salesas), y aunque 
la virtuosa é i lustrada comunidad conoce el er ror 
en que se cayó hace m á s de medio siglo, error que 
muchos han seguido y siguen por aceptar sin e x á -
men lo que uno escribiera sin fundamento bastante, 
tienen en cierta estima la «casa de Co lón» : no pien­
sa derr ibar la , mientras ciertas necesidades no se lo 
exijan, y la han destinado á cementerio de re l ig io­
sas de clausura, quedando en total idad dentro de 
esta. 

N i la t rad ic ión ni la historia han dicho nada afir­
mativo sobre la muerte de Colón en la antigua calle 
de la Magdalena. T r a d i c i ó n no ha existido nunca; 
e m p e z ó á formarse, precisamente, cuando se leyó la 
pr imera noticia mediado el siglo X I X , en la que se 
expuso pertenecer la casa á un descendiente de Co­
lón . La historia seria, razonada, documentada, nada 
afirma tampoco sobre un hecho tan importante que 
l iga á nuestra ciudad con el descubridor de A m é r i ­
ca. ¿ E s t a r í a , realmente, olvidado Co lón y m u r i ó po­
bre y obscuro en un r incón medio infecto, como no 
pocas veces le hemos visto pintado? Es de ex t r aña r 
que ninguno de sus historiado) es, n i su hijo, nos 
hayan dejado dicho cual fuera la ú l t i m a m a n s i ó n 
que o c u p ó en este mundo el insigne genoves, or iun­
do de los jud íos de Plasencia, s e g ú n algunos, ó de 
los marineros de Pontevedra, s e g ú n otros. Claro 
que no nos h a b r í a n de haber consignado las deter­
minadas y sencillas circunstancias con que hoy se 
s e ñ a l a n las viviendas. Pero cno es significativo que 
al estilo de la época ni uno siquiera de los contem­
p o r á n e o s , por incidencia, dijera que Colón posa­
ba en las casas de persona determinada, fuese ó no 
humilde , pero conocida? En m u c h í s i m o s documen-. 
tos, al hablar de casas habitadas por ciertas perso­
nas, se las s e ñ a l a con un dis t int ivo especial, ó por 
el nombre del d u e ñ o , y se dice muchas veces como 
de pasada, como una cosa natural . En el presente 
caso ni la m á s remota indicación, ni el indicio m á s 

somero se apunta, eso que se trataba de un hombre 
que d e m o s t r ó ser un genio excepcional, venido á 
menos por las veleidades de la suerte, pero grande 
al fin. Su presencia a q u í , en Valladolid chabía de 
ser desconocida y solo se hizo notoria al acaecer el 
fallecimiento, como demuestran las solemnes exe­
quias que se le t r ibu ta ron , s e g ú n algunos han ma­
nifestado? 

Estos y otros detalles impor tan mucho á la his­
toria general, y mucho m á s á la de Val ladol id ; pero 
quedan por hoy en el mismo estado de duda. He­
mos procurado, ya hace tiempo, hacer investigacio­
nes sobre estos particulares; algunos amigos nos 
han secundado; muchos m á s nos han adelantado; 
todos, hasta la fecha, hemos conseguido lo mismo. 
Las investigaciones han resultado es té r i l e s : ni los 
l ibros de ób i tos , que no alcanzan al 1506, n i otros 
libros de las iglesias, ni los archivos de Chanci l le r ía 
y municipal han dado el rastro m á s insignificante 
por donde nos p u d i é r a m o s orientar hacia el fin que 
hemos perseguido. Quizás el día menos pensado, 
cuando ya es té olvidado todo recuerdo de Colón, 
salga el dato que con e m p e ñ o se ha buscado, y todo 
se aclare y determine. 

El a c a d é m i c o D. Manuel Colmeiro empieza una 
de las partes de su conoc id í s imo informe sobre Los 
reslos de Colón (1), con estas tristes pala'bras: « N a ­
ció C r i s t ó b a l Colón con el sino de l levar una vida 
errante, llena de azares y peligros, y no gozar ni en 
el sepulcro de quietud y reposo. Cuatro viajes re­
dondos hizo al .Nuevo Mundo por él descubierto, y 
tres veces fueron sus huesos removidos y traslada­
dos de una á otra morada> (2). Y como si esa exce­
siva movi l idad , en vida, y traslaciones de los restos 
de Colón no dijesen nada de su existencia de sacri­
ficio heró ico ; como si toda su vida no hubiera sido 
de continua d i s c u s i ó n , se d i scu t ió hace una treinte­
na de a ñ o s la autenticidad de los restos que existie­
ron, hasta nuestro desastre colonial , en la catedral 
de la Habana; como se h a b í a discutido antes el d ía 
de su fallecimiento, y la casa donde m u r i ó , y si es­
tuvieron ó no depositados, por primera vez, sus 
restos en el convento de San Francisco de Vallado-
l i d , y si m u r i ó pobre ó rico, y si se celebraron so­
lemnemente sus exequias ó no se celebraron con 
humi ldad siquiera. 

(1) «Informe de la Real Academia de la Historia al Gobierno de 
S. M. sobre el supuesto hallazgo de los verdaderos restos de C r i s ­
tóbal C o l ó n en la iglesia catedral de Santo D o m i n g o » (Madrid, 
18'9), donde s iguen creyendo los dominicanos e s t á n conservados 
aquellos. , 

(2) No podia suponer el S r . Colmeiro que posteriormente ha­
b ían de ser trasladados los restos de Colón á Sevil la. 
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Largas, extremadas discusiones tuvo que sopor­
tar c! insigne Colón en la expos ic ión de sus pensa­
mientos científicos; discusiones de otro c a r á c t e r , 
pero importantes t a m b i é n , tuvo que sostener al 
realizar su obra magna, y dar cuenta de ella á quien 
menos p o d í a y deb í a p e d í r s e l a . F u é una no in te ­
r rumpida d i scus ión la vida del Almiran te ; por eso, 
sin duda, c o n t i n ú a con la misma persistencia todo 
lo que á él se refiere desde el momento que muere 
en Val ladol id , única cosa que no se discute: que en 
nuestra ciudad e n t r e g ó el alma al S e ñ o r que tan 
perseverante, tan heró ico , a ú n fuera del terreno 
científ ico, la hab ía formado. 

No es del caso hacer un extracto de la vida de 
Colón, conoc id í s ima en sus hechos principales por 
todos; pero conviene al menos recordar algunas fe­
chas para poder deducir la estancia de Colón en 
Valladolid. 

cF'or q u é motivos vino Colón á nuestra ciudad y 
cuá l fué la permanencia en ella? ¿ E s t u v o hospedado 
én casa de a l g ú n amigo ó pariente, la cual pertene­
ció al mayorazgo de apellido Colón , ó estuvo v i ­
viendo en posada retribuida? 

Recordemos que el 7 de Noviembre de r50.(, 
diecinueve d í a s antes que falleciera en Medina del 
( 'ampo Isabel la Ca tó l ica , la única que c o m p r e n d i ó 
toda la grandeza de alma de Colón , rinde este su 
cuarto y ú l t i m o viaje en S a n l ú c a r . A poco de arre­
glar los asuntos y particularidades del viaje, que 
hab ía hecho á sus expensas flotando á su costa una 
modesta nave, pasa á Sevilla «donde con gran fa t i ­
ga y trabajo se hab í a t r a s l a d a d o » , como él mismo 
decía en 21 de A b r i l de 1505. E m p e z ó y c o n t i n u ó la 
serie de molestias y sinsabores para que el Ca tó l ico 
Fernando le reintegrase en la p o s e s i ó n de los dere­
chos que con tanto t e s ó n defendió al firmar con los 
Reyes Doña Isabel y D. Fernando las estipulaciones 
que reglaron la atrevida empresa. Grandes eran los 
disgusto's de Colón a l ver desatendidas sus súp l i cas 
respetuosas; pero tanto como ellos sufría mater ia l ­
mente los efectos de la "gota que imposibi l i taban 
pudiese por si mismo defender su derecho ante la 
corte. Sigue en Sevilla en r.4 de Diciembre de 1505, 
desde donde escribe á su hijo Diego, é impedido de 
salir de ella por la penosa enfermedad, manda á la 
corte á su hermano Bar to lomé y á su hijo natural 
Fernando—que Diego, el hijo l eg í t imo , estaba al 
servicio de la corte—para que « g e s t i o n a s e n con el rey 
—á la sazón regente ó gobernador de Cast i l la—á fin 
deque le cumpliese las estipulaciones, remediara 
sus necesidades, le repusiese en sus de r echos» ; y 
las mismas dilaciones y modos de no resolver el 
asunto mot ivaron que Colón , entrada ya la p r ima­
vera de 1505, se sobrepusiese á sus padecimientos 
pertinaces y « p u d o el a lmirante trasladarse en una 
m u í a á Segovia donde se hallaba la co r t e» . R e d o b l ó 
sus peticiones, y sólo c o n s i g u i ó del rey la promesa 

de que no solamente cumpl i r í a lo pactado, sino que 
le r e n u m e r a r í a sus servicios con « m á s amplios hono­
res en Cast i l la», prueba como dice un escritor m o ­
derno, que D. Fernando «no pensaba restablecerle 
en el gobierno y vireinato de las Ind ias» . A l lado de 
la corte deb ió de seguir Co lón , ya quesus achaques 
no le p e r m i t í a n sufrir las molestias de los caminos, 
y como en 16 de Octubre de 1505 firmaba en Segovia 
D. Fernando el tratado con el rey de Francia en que 
se pactaba la boda de aquel con la joven y bella so­
brina de este, D.a Germana de Foix, hay quesuponer 
que Colón por esa fecha s e g u í a t a m b i é n en Segovia. 

No suponemos á Co lón un perseguidor de l a 
corte de D . Fernando; pero pruebas hab í a dado de 
una g ran perseverancia y de una insistencia p laus i ­
bles; muy natural , por tanto, que quisiera seguir 
los pasos al rey, ya que aspiraba entonces á la - r e i ­
vindicación de sus derechos personales y de su fa­
m i l i a . 

Pocos meses d e s p u é s fijóse la cor teen Val lado l id , 
a v e n í a n s e sucesos i m p o r t a n t í s i m o s - para Casti l la: 
en D u e ñ a s , la misma D u e ñ a s que vió los primeros 
d ías de un ión de Isabel y Fernando, se vela el rey 
ca tó l ico con D.J Germana, y en 22 de M a r / o de 1506 
celebra Val lado l id las ruidosas bodas con mucha 
solemnidad y grandes fiestas; y, pasados los fuga-
ees festejos, se traslada Colón á Va l lado l id á prose­
gu i r su obra de restablecer sus detentados dere­
chos. 

Si en esas continuas gestiones c o n s i g u i ó Colón 
alguna ayuda pecuniaria, no se sabe; consta, sí, 
que se l ib ra ron diferentes cantidades á los i n d i v i ­
duos de su familia, lo que desde luego hacesuponer, 
que su s i tuac ión no era miserable, como ha sido co­
rr iente creer, aunque no fuera desahogada, dada 
su elevada cond ic ión . 

S á b e s e que el 28 de Abr i l de 1506 l legan á la Co-
r u ñ a los reyes D.a Juana la Boca y D. Felipe el Her­
moso, y Colón , el g ran Colón , como d e s e n t e n d i é n ­
dose del rey gobernador que con tantos recelos 
hab í a mirado siempre las pretensiones del A l m i r a n ­
te de las Indias, d i r ige á aquellos una carta en la 
que a d e m á s de ofrecerse como «leal vasallo y ser­
vidor» y escusarse de presentarse ante ellos, porque 
«Es tos revesados tiempos y otras angustias en que 
yo—dec ía—he sido puesto contra tanta razón me han 
llevado á gran ex t remo», apunta la idea de esperar 
«ser vuelto en m i honra y estado como mis escritu­
ras lo p r o m e t e n » . 

F u é aquella una época apurada para C o l ó n , pero 
D. Fernando ten ía hartas preocupaciones para en­
tender sobre los asuntos del descubridor, que ya no 

_ afectaban sino á su medro personal, aunque fueron 
j u s t í s i m o s . 

Poco antes ó poco d e s p u é s de escribir la carta 
que acabamos de mencionar, Colón l l e g a r í a á V a ­
l lado l id , pues s u p o n í a que aqu í e s t a r í a el centro y 
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se r ía la base de todas aquellas escenas que se su­
cedieron al verse D. Fernando só lo en Castilla, y 
aproximarse el regreso de los reyes. Por entonces, 
pues, alrededor de celebrarse las segundas bodas 
del Rey ca tó l ico , vino Colón á Val ladol id , proba­
blemente en Marzo ó A b r i l , pues D. Fernando 
Colón , al escribir la historia de su padre, expresó 
que cuando D. Fernando de A r a g ó n sa l ió de Val la ­
do l id para Burgos á recibir á su hija D." luana y su 
yerno D. Felipe I , el Almiran te q u e d ó en esta vi l la 
muy agravado del padecimiento de gota «y otras 
e n f e r m e d a d e s » . En Marzo ó A b r i l , suponemos, s e g ú n 
relacionamos los datos que nos proporciona la his­
toria general , que Colón vino á Va l lado l id á prose­
gu i r , pr imero con D. Fernando y luego con D. Fe l i ­
pe, las entabladas gestiones para el restablecimiento 
de sus privi legios. 

Pero ya á Colón no le a c o m p a ñ a b a n las e n e r g í a s 
físicas que su vigoroso espí r i tu pudiera suponer. 
El padecimiento que sufr ía , exacerbado por tantos 
sinsabores y descalabros, le agoviaba; su cuerpo, 
a q u é l cuerpo «al to y bien f o r m a d o » , que d ió tanta 
dignidad á su persona, y que con su ca rác t e r daba 
cierta altivez á su presencia, se aniquilaba, y s in ­
tiendo que llegaba la hora fatal, la de rendir estre­
cha cuenta al Hacedor, Colón o t o r g ó un codicito el 
19 de Mayo de 1506, que confirmaba el testamento 
hecho en 1502; y dispuesto todo lo que podía dispo­
ner sobre las cosas d é l a t i e r r a , — a ñ a d e Lafuente— 
«dir ig ió enteramente su pensamiento á Dios, t o m ó 
un p e q u e ñ o breviario, regalo del Papa Alejandro V I , 
rezó algunos salmos, recibió con ejemplar unc ión los 
sacramentos de la Iglesia, e n c o m e n d ó su alma al 
Criador y el 20 de Mayo dejó Colón el mundo visible 
que tanto había ensanchado, para gozar en el mundo 
invisible é inmensurable el reposo que acá en la 
t ierra le hab ía sido siempre n e g a d o » . 

Hechos conoc id í s imos todos'los apuntados, nada 
dicen de cierto, al relacionarles á Val ladol id y Colón 
m á s que el gran marino otorga un codicilo en esta 
ciudad, entonces v i l l a , el 19 de Mayo de 1506 y que 
el d ía siguiente rinde el t r ibuto de la vida. Los his­
toriadores m á s veraces fijan en 20 de Mayo el d ía 
del ób i to , pero algunos indican que fué dia de la 
Ascención. 'Un escritor moderno hizo observar que 
en 1506 el día de la Ascención no fué el 20, sino 
el 19; e s t á fuera de duda que lo fué el 21. Mas la 
fecha de la muerte se fija definitivamente en el 20, 
siguiendo á Las Casas, F e r n á n d e z de Oviedo, Herre­
ra, Mariana y al Protocolo del Monasterio de Nuestra 
Señora Santa María de las Cuevas, existente en la 
Academia de la Histor ia . 

Muere Colón rodeado de PP. Franciscanos, él 
mismo era herma no de la venerable Orden Tercera, 

y se celebran sus exequias con gran pompa y solem­
nidad en la parroquia de Santa María la Ant igua , 
t r a s l a d á n d o s e á c o n t i n u a c i ó n los restos mortales 
al convento de San Francisco de Val ladol id en don­
de estuvieron depositados hasta 1513, m á s proba­
blemente. «Las pruebas faltan en abso lu to» , dijo 
un autor a n ó n i m o , d e un folleto sobre Los restos de 
Don Cristóbal Colón; pero él mismo indica que por 
t r ad icc ión se sabe que Colón fué enterrado en las 
b ó v e d a s del Convento de San Francisco. Como dice 
Colmeiro. «Es verdad que faltan documentos que lo 
acrediten, pero sobran historiadores que lo refieran, 
y un testimonio uniforme equivale á la mejorde las 
p r u e b a s » . Una cosa, desde luego, se desprende de 
estos hechos, sobre todo de las solemnes exequias: 
que se acomoda mal su pompa como la opin ión , 
á todas luces extraviada, de que á Colón se le en­
t e r r ó poco menos que de l imosna. 

El lugar de la sepultura en el convento de San 
Francisco fué la capilla de Luis de la Cerda t i t u ­
lar de la Concepción primeramente y d e s p u é s de 
San Antonio de los Mancebos, capilla que luego 
fué del conde de Cabra por estar casado con una 
nieta de Luis de la Cerda y D . ' Francisca C a s t a ñ e d a . 
Esta noticia de las capillas es curiosa; pero á noso­
tros nos hace dudar, por terminar que se s epu l tó á 
Colón en dicha capilla «pa ra se llevar á la iglesia 
mayor de Sevil la», error manifiesto, pues el mismo 
Almiran te expresó el deseo de que descansaran sus 
huesos en la Cartuja de las Cuevas, monasterio ex­
t ramuros de Sevilla, hasta poder ser trasladados á 
la ciudad de la (Concepción en la Isla E s p a ñ o l a para 
enterramiento p e r p é t u o . 

Lo único cierto, pues, es que Co lón mur ió en 
Val ladol id y que sus restos mortales fueron deposi­
tados, por primera vez, en el monasterio de San 
Francisco, sin saber, á ciencia cierta, si fué la capi­
lla de Luis de la Cerda su sepultura y si en r 513 
se hizo la t r a s l ac ión de los huesos al monasterio 
de los Cartujos de Santa Mar ia de las Cuevas, de 
Sevilla. Todo lo d e m á s no han sido, ni son, m á s que 
supuestos, perfectamente gratui tos y, algunas ve­
ces, deseos de molestar. 

D e s p u é s del notable trabajo del vice-presidente 
de la «Comisión provincial de monumentos h i s t ó r i ­
cos y a r t í s t i cos de Va l l ado l id» , D. Venancio María 
F e r n á n d e z de Castro, publicado en la Revista litera­
ria de Valladolid del 10 de A b r i l de 1878, y del e ru­
di to informe de D. Ricardo Vázquez ll lá en el cua­
derno de Enero, Febrero y Marzo de 188S del Bole-
tín de la Sociedad geográfica de Madrid, se creía 
para siempre resuelta la cues t i ón de la «casa de 
Colón» , en el sentido de negar el hecho que la l áp i ­
da puesta por el Ayuntamiento q u e r í a significar. 
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Posteriormente, y ,muy luego de s e n t á r s e l a verdad 
h is tór ica , precisamente en 1892 a ñ o del IV centena­
rio deldescubrimiento del Nuevo mundo, los amer i ­
canos residentes en Val ladol id colocaron otra sen­
cilla l áp ida de m á r m o l en la casa discutida ese les 
l l amó la a t enc ión , aunque la insc r ipc ión no compro­
mete la verdad h is tór ica? 

No hemos de repetir los argumentos empleados 
por los s e ñ o r e s F e r n á n d e z de Castro y Vázquez Illá; 
la historia descarta la «casa de Colón» de las cu r io ­
sidades de Val ladol id y só lo los desconocedores del 
detalle de la historia local, qu i zás muchos de esos 
que t i ldan de chiflados á los aficionados de las cosas 
antiguas, son los que m á s sentimentales se sienten 
al ver desaparecer de la calle la vetusta edificación 
discutida algú:' . d ía . No hay razón para tanto. 

Repetimos que no hemos de insist ir en los a rgu ­
mentos aducidos por los i lustrados s e ñ o r e s citados. 

El dato que s i rv ió de punto inicial para s e ñ a l a r 
la casa donde se c reyó m u r i ó Co lón , le e s t a m p ó 
Sangrador Ví tores en una nota del tomo I (publica­
do en 185 1), p á g i n a 309 de su conoc id í s ima Histo­
ria de Valladolid. Escr ib ió al efecto: «Colón m u r i ó 
en la casa n ú m e r o 2 de la calle Ancha de la Magda­
lena, que siempre han p o s e í d o como de mayorazgo 
los que llevan este i lustre ape l l ido» . Efectivamente, 
en t iempo de Sangrador, y a ú n a ñ o s antes, esa casa 
que luego fue el 7 de la calle de Colón , era de los 
descendientes del descubridor de Amér ica , y a ú n es 
fácil que se la l lamara «de Colón»; pero no es cierto 
que siempre la han pose ído los sucesores del A l m i ­
rante; vá unido el nombre de Colón á esa casa lo m á s 
desde 1780 para acá. Cuando se decidió el Ayun ta -
tamiento á colocar l áp idas conmemorativas por 
1863, si no recordamos mal, s e a c u d i ó al archivo del 
poseedor de la casa, D. Diego Santiago Colón de 
Toledo, y se obtuvo una nota que se conserva en el 
expediente ó papeles que se reunieron al efecto. 
Dice así : 

«Nota:—Antecedentes relativos á la casa que en 
la calle de la Magdalena de la Ciudad de Val ladol id , 
posee el S e ñ o r D." Diego Colón . Los s e ñ o r e s licencia­
dos D.r Hernando Arias de Rivadeneira, y Don Fran­
cisco de Rivadeneira, Arcediano de Falencia, por 
escritura que otorgaron con fechu en la Ciudad de 
Val ladol id y Diciembre de 1551 á testimonio de Es­
cribano de S. M . Don Diego Alonso de T e r á n y en 
v i r tud de Real facultad, fundaron un Mayorazgo t i ­
tulado de Rivadeneira con los bienes que compraron 
á Juan de Segovia y á Juana R o d r í g u e z , su muger, 
agregando á é l , la casa principal de su morada que 
tenía en la Ciudad de Val ladol id á la calle que de­
cían de la Magdalena, lindante por un lado con corra­
les de la casa de Diego de Palacios Mudarra , (hoy, 
herederos del S e ñ o r D.n José Arellano); por otro, con 
casas del fundador D." Hernando, y por delante con 
la calle públ ica ; cuyo mayorazgo lo inst i tuyeron en 

cabeza del hijo de Don Hernando Don Diego de Riva­
deneira y sus sucesores. La S e ñ o r a D." Josefa de 
Sierra Lar r ia Salcedo y Rivadeneira, poseedora del 
mayorazgo de este t í tu lo y abuela del Sr. Don Diego 
Co lón , c a s ó en 13 de Marzo de 1780, con el I l t m o . 
S e ñ o r Don José J o a q u í n Co lón de Toledo y Lar rea-
tegui descendiente del descubridor del nuevo M u n -
do, Don C r i s t ó b a l C o l ó n . — P o r lo espuesto se de­
muestra que la casa sita en la calle de la Magdalena 
de la Ciudad de Val ladol id , no p e r t en ec i ó al A l m i ­
rante D^n C r i s t ó b a l Co lón , ni á sus sucesores, hasta 
que por el matr imonio del I l t m o . S e ñ o r Don J o s é 
J o a q u í n Colón de Toledo con la S e ñ o r a D.1 Josefa 
de Sierra y Lar r ia r ecayó en la familia de Colón 
como poseedora del Mayorazgo de Rivadeneira.— 
Muy bien pudo suceder que el Almiran te Don C r i s t ó ­
bal Co lón , por relaciones que le unieran con la 
S e ñ o r a D.a Mar ía de Rivadeneira ó con Don Diego 
BermudezdeSegovia, padres del Don Hernando Arias 
de Rivadeneira, ó por otra cualquiera causa, habita­
se la casa de la calle de la Magdalena cuando en 
1504 estuvo en Val ladol id ; pero en el Archivo del 
Sr. Don Diego Santiago Colón de Toledo no existe 
n i n g ú n antecedente legal que justifique que la re­
lacionada casa fuese habitada por tan i lustre S e ñ o r . 
—Cuanto queda relacionado es lo ún ico que puede 
decirse relat ivo á la procedencia de la casa calle de 
la Magdalena, y á lo que resulta del Archivo del 
Sr. Colón de Toledo, sobre la posibi l idad de que 
fuese habitada por el A lmi ran te D. C r i s t ó b a l Co lón . 
—Madr id 28 de Setiembre de 1865.—P. O.—Cipria­
no Saenz» . 

Es decir, que hasta 1780 no entra á formar parte 
de los bienes de un descendiente de Colón , la casa 
de la calle de la Magdalena, pero c o m o finca apor­
tada al mat r imonio por su esposa, poseedora del 
mayorazgo de Rivadeneira. Mas dice por cuenta 
propia el autor de la nota , y el argumento no puede 
ser ni m á s deleznable n i de menos consistencia, 
estas palabras que volvemos á copiar, que «bien 
pudo suceder que... Colón , por relaciones que le 
unieran con la S e ñ o r a D." María de Rivadeneira ó 
con Don Diego Bermudez de Segovia, padres del Don 
Hernando Arias de Rivadeneira, ó por o t ra cualquie­
ra causa, nabitase la casa de la calle de la Magda­
lena cuando en 1504 (!) estuvo en Val lado l id ;» 
aunque a ñ a d e enseguida que «en el Archivo del 
Sr. Don Diego Santiago Co lón de Toledo no existe 
n i n g ú n antecedente legal que justifique que la r e ­
lacionada casa fuese habitada por tan i lustre S e ñ o r » , 
En pura plata, que no hay documento alguno que 
pruebe el hecho que se s u p o n í a , y que, como ya 
hemos dicho, «pudo sucede r» que en esa casa m u ­
riese Colón , como «pudo suceder» que falleciera en 
cualquiera de las m ú l t i p l e s casas del Val ladol id de 
1506; lo que equivale á no saber nada sobre este 
particular y á que fué una ligereza h is tór ica colocar 
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el «Aquí mur ió Colón» que á tantas f an t a s í a s se ha 
prestado, ha motivado tantas burlas ( i ) y ha sido y 
es causa de lamentaciones lacrimosas. Con ser esto 
de cierta importancia no lo es tanto como represen­
ta el hecho ante el pueblo que forma la t rad ic ión . 
Se a d m i t i ó sin reservas el descubrimiento de la casa 
donde m u r i ó Co lón , porque era de un Colón desde 
el s iglo X V I I I , se a c e p t ó y ex tend ió la noticia, se 
rectifica luego y se deshace el error, pero el vulgo 
sigue lo pr imero que le e n s e ñ a r o n . Así se forman las 
falsas tradicciones, y m á s las que, como esta, a r ran­
can de tiempos modernos. 

Es tá fuera de duda que D. C r i s t ó b a l Colón no 
falleció en la casa que se s e ñ a l ó ostensiblemente en 
1S66 por el Ayuntamiento . Repetimos que han me­
nudeado las investigaciones y todas, absolutamente 
todas las que conocemos se han llevado á cabo por 

(1) Recordamos que en una revista teatral de hace a l g u n ó s 
a ñ o s (no recordamos el titulo) en la tiue se a l u d í a á la modesta 
c o n d i c i ó n y destino de la casa, se hacia decir ft Colón: 

«Y pienso ([ue cual discurro 
tu, tambu-n, Pincia d i scurras 
que el que colocó entre burras , 
mi nombre, seria un burro . 

eruditos, aficionados ó profesionales, han dado un 
resultado negativo. Ese es el hecho pr incipal . 

Y terminamos con una h ipó te s i s , con un supues­
to que sólo en el terreno de las conjeturas cabe. 
D. Santiago Quintani l la pub l i có en E l Caneo E s p a ­
ñol del 13 de Octubre de 1892 un notable articulo 
t i tulado « D o n d e m u r i ó Colón» , que reprodujo E l 
Norte de Castilla del 21 del mismo mes. Es un a r t í ­
culo muy curioso en el que afirma, desde luego, 
«Que la casa s e ñ a l a d a con la. l áp ida donde dice: 
«Aquí m u r i ó Colón» no es en la que el hab i t ó» . V á 
poco pregunta, no sin cierta i n t enc ión : «cNo pudo 
venir Colón á la h o s p e d e r í a que t e n í a n los frailes— 
se refiere á los del convento de San Francisco—para 
los terciarios? cO t a m b i é n no pudo acogerse como 
enfermo al hospital fundado por Juan Hurtado Men­
doza, en tres casas de la calle de Santiago, frente á 
la iglesia de dicha a d v o c a c i ó n , y con parte del solar 
de la huerta que le ced ió el convento?» Estas no 
son m á s que pregunt-as basadas en la afición que 
Colón tuvo á los franciscanos y á la Orden tercera, 
y á que en el hospital de Hurtado se a c o g í a n los 
nobles pobres y caballeros desvalidos que recibían 
asistencia sin estipendio alguno. 

Bien «pudo suceder» lo que preguntaba el s e ñ o r 
Ouintani l la . Caben sobre este part icular todas las 
h ipó tes i s imaginables hasta el momento que se se­
pa algo demostrable. 

cSc p o d r á saber a l g ú n día? 
JUAN A G A P I T O V R K V I L L A . 

I V O T I O I A » 
- C o j g o ^ 

En el presente mes hemos recibido la visita de 
Mr. Ernest Verlant, Director general de Bellas Artes 
de Bélgica , que a c o m p a ñ a d o de su dis t inguida es­
posa viaja por E s p a ñ a estudiando las tablas flamen­
cas y la influencia que los maestros insignes de la 
pintura de su tierra ejerció en nuestra patria. Lleva 
notas y referencias de las tablas del retablo de la 
capilla arzobispal, y de las de la capilla de los 
condes de Cancelada y de la baut ismal de la A n t i ­
gua, y muy principalmente de las pinturas flamen­
cas de las portezuelas del altar de la capilla de los 
Cerda en el Salvador, hermoso t r íp t ico de mucha 
importancia a r t í s t i ca , con el cuerpo central de re­
lieves y las portezuelas, tanto inter ior como exte-

riormentc, atribuidas á Qu in t ín Matsys, y ejecutadas 
por 1504. Por cierto que la mi tad central del exte­
r ior de la portezuela de la izquierda del observador 
ha sido lavada no hace muchos a ñ o s , pero t a m b i é n 
muy estropeada, al pretender qui tar , seguramente 
con alguna lejía ó disparate por el estilo, la entona­
ción que el t iempo se ha encargado de extender. 

La importancia de las tablas atr ibuidas por los 
cr í t icos modernos á Alatsys y existentes en el Sal­
vador, se va generalizando. Hace poco tiempo exa­
m i n ó l a s el i n t e l i g e n t í s i m o D. Pablo Bosch, y ya las 
cita el <Baedeker» en su edic ión moderna, a d e m á s 
de hacer referencia á ellas C . Justi, profesor en 
Boon, en su «Misce l l aneen» . 


